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Mensaje de la Primera Presidencia 

Dios perdonará 
por el presidente Spencer W. Kimball 

(Tomado del capítulo 22 del libro El milagro del perdón. Versión revisada.) 

H e aquí, quien se ha 
arrepentido de sus pe­

cados es perdonado; y, yo, 
el Señor, no los recuerdo 

más. Por esto podréis saber si un 
hombre se arrepiente de sus peca­
dos: He aquí, los confesará y los 
abandonará." (D . y C. 58:42-43.) 
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Dios perdonará 

"No hay otra manera ni 
medios por los cuales el 
hombre puede ser salvo, 

sino por la sangre 
expiatoria de 
Jesucristo." 

Helamán 5:9. 
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La purgación del pecado sería im­
posible si no fuera por el arrepenti­
miento total del individuo y la amoro­
sa misericordia del Señor Jesucristo 
en su sacrificio expiatorio. Sólo por 
estos medios puede el hombre recu­
perarse, ser sanado, lavado y depu­
rado, y todavía ser considerado dig­
no de las glorias de la eternidad. En 
cuanto al importante papel que el 
Salvador desempeña en esto, Hela­
mán recordó a sus hijos las palabras 
del rey Benjamín: 

"N o hay otra manera ni medios 
por los cuales el hombre puede ser 
salvo, sino por la sangre expiatoria 
de Jesucristo, que ha de venir; sí, 
recordad que él viene para redimir al 
mundo." (Helamán 5:9.) 

Y al evocar las palabras que Amu­
lek habló a Zeezrom, Helamán recal­
có la parte que corresponde al hom­
bre para lograr el perdón, a saber, 
arrepentirse de sus pecados: 

"Le dijo que el Señor de cierto 
vendría para redimir a su pueblo; 
pero que no vendría para redimirlos 
en sus pecados, sino para redimirlos 
de sus pecados. 

Y ha recibido poder, que le ha sido 
dado del Padre, para redimir a los 
hombres de sus pecados por medio 
del arrepentimiento." (Helamán 
5:10-11. Cursiva agregada.) 

Estos pasajes de las Escrituras 
infunden esperanza en el alma del 
pecador convencido. Por cierto, la 
esperanza es el gran aliciente que 
conduce hacia el arrepentimiento, 
porque sin ella nadie realizaría el 
difícil y extenso esfuerzo que se re­
quiere, especialmente cuando se tra­
ta de uno de los pecados mayores. 

Recalca lo anterior una experien­
cia que tuve hace algunos años. Pasó 
a verme una mujer joven en una 



1- ciudad lejos de mi casa, y vino insta- . Jesús: 
da hasta cierto grado por su esposo. "Por tanto os digo: Todo pecado y 

1- Admitió que había cometido adulte- blasfemia será perdonado a los hom-
)-

rio. Se mostró un poco rígida e infle- bres; mas la blasfemia contra el Espí-.o xible, y finalmente dijo: "Y o sé lo ritu no les será perdonada. >r que he hecho. He leído las Escritu- A cualquiera que dijere alguna 
1- ras, y sé cuáles son las consecuen- palabra contra el Hijo del Hombre, 
1- cías. Sé due estoy condenada y que le será perdonado; pero al que hable r-
' jamás po ré ser perdonada, por tan- contra el Espíritu Santo, no le será n to, ¿qué razón hay para que ahora perdonado, ni en este siglo ni en el ~1 trate de arrepentirme?" venidero." (Mateo 12:31, 32.) 
l.- Mi respuesta fue: "Mi querida her- Se le había olvidado ese pasaje. LS mana, usted no conoce las Escritu- Sus ojos se llenaron de luz. Reaccio-
>S 

ras. N o conoce el poder de Dios ni su nó gozosamente y preguntó: "¿Es 
bondad. Usted puede ser perdonada realmente cierto? ¿Puedo en verdad 

~r de este abominable pecado, pero re- ser perdonada?" ta 
í, querirá mucho arrepentimiento sin- Comprendiendo que la esperanza 

:tl cero para lograrlo." es el primer requisito, continué le-
Entonces le cité el llamado de su yéndole muchos pasajes de las Escri-

Señor: turas, a fin de desarrollar la esperan-
1- "¿Se olvidará la mujer de lo que za que ahora había despertado den-1- dio a luz, para dejar de compadecer- tro de ella. 
1- se del hijo de su vientre? Aunque ¡Cuán grande es el gozo de sentir r, olvide ella, yo nunca me olvidaré de y saber que Dios perdonará a los 
;o ti." (lsaías 49:15.) pecadores! Jesús declaró en su Ser-

Le recordé las palabras del Señor món del Monte: "Os perdonará tam-o· 
' en nuestra propia dispensación de bién a vosotros vuestro Padre Celes-)S que quien se arrepienta y obedezca tial" (Mateo 6:14). Esto se logra, )S los mandamientos de Dios será per- desde luego, de acuerdo con ciertas 

lo donado (D. y C. 1:32). Mi visitante condiciones. 
me miró confundida, pero parecía El Señor ha dicho a su profeta en 

)S estar anhelando, como si quisiera las revelaciones modernas: 
lO poder creerlo. Continué, diciendo: "He aquí, quien se ha arrepentido .n "El perdón de todos los pecados, de sus pecados es perdonado; y yo, el 

l. S 
menos los imperdonables, por fin Señor, no los recuerdo más." (D. y 

el vendrá al transgresor que se arre- C. 58:42.) 

la pienta con la intensidad suficiente, el N u estro Señor comunicó las mis-
tiempo suficiente y con la sinceridad mas palabras por conducto del profe-te suficiente." ta Jeremías: o, Protestó nuevamente, aunque ya "Porque perdonaré la maldad de 

el empezaba a transigir. Era tan gran- ellos, y no me acordaré más de su 
e- de su deseo de creerlo. Dijo que toda pecado." (Jeremías 31:34.) ¡Cuán ge-a- su vida ella había sabido que el adul- neroso es el Señor! 

n- terio era imperdonable. Nuevamen- En la ocasión a que me estoy refi-

3Ó 
te me referí a las Escrituras para riendo, esta mujer, que era básica-
leerle la tan repetida afirmación de mente buena, se enderezó y me miró 

1a 
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Dios perdonará 

a los ojos. En su voz había una nueva 
fuerza y determinación cuando dijo: 
"¡Gracias, muchas gracias! Creo lo 
que usted ha dicho. V erdaderamen­
te me arrepentiré y lavaré mis vesti­
dos sucios en la sangre del Cordero y 
lograré ese perdón." 

No hace mucho, ella volvió a mi 
oficina, pero en esta ocasión era una 
persona nueva -ojos relucientes, 
pasos resueltos, llena de esperan­
za- para declararme que desde ese 
día memorable, cuando su esperanza 
había percibido una estrella y se 
había asido de ella, jamás había vuel­
to a reincidir en el adulterio, ni en 
ninguna situación que pudiera provo­
carlo. 

Ciertamente el Señor ama al peca­
dor que está tratando de arrepentir­
se, aun cuando el pecado es aborreci­
ble para EL (Véase D. y C. 1:31.) 
Aquellos que han transgredido pue­
den encontrar muchos pasajes de las 
Escrituras que los consolarán e im­
pulsarán a seguir adelante hasta un 
arrepentimiento total y continuo. 
Por ejemplo, en su revelación dirigi­
da a todos los hombres, y a la cual 
acabamos de referirnos, el Señor de­
claró: 

"N o obstante, el que se arrepienta 
y cumpla los mandamientos del Se­
ñor será perdonado; 

y al que no se arrepienta, le será 
quitada aun la luz que haya recibido; 
porque mi Espíritu no contenderá 
siempre con el hombre, dice el Señor 
de los Ejércitos." (D. y C. 1:32, 33.) 

Debe tenerse presente que estos 
mandamientos de los libros canóni­
cos de la Iglesia se aplican "a todo 
hombre, y no hay quien escape" (D. 
y C. 1:2). Esto significa que el llama­
do al arrepentimiento del pecado se 
dirige a todos los hombres y no sólo a 

4 

los miembros de la Iglesia, ni tampo­
co únicamente a aquellos cuyos peca­
dos se consideran mayores. Además, 
el llamado promete el perdón del 
pecado a todos los que lo acepten. 
¡Qué farsa sería llamar al pueblo al 
arrepentimiento si no hubiera per­
dón, y qué despilfarro de la vida de 
Cristo si no proporcionara la oportu­
nidad para lograr salvación y exalta­
ción! 

Hay ocasiones en que una sensa­
ción de culpa invade a una persona 
con un peso tan abrumador, que 
cuando el arrepentido mira a sus 
espaldas y ve la vileza, la repugnan­
cia de la transgresión, casi se da por 
vencido y se pregunta: "¿Podrá el 
Señor perdonarme alguna vez? ¿Po­
dré yo mismo perdonarme alguna 
vez?" Sin embargo, cuando uno llega 
al fondo del desánimo y siente la 
desesperanza en que se encuentra, y 
cuando en su impotencia, pero con 
fe, suplica misericordia a Dios, llega 
una voz apacible y delicada, pero 
penetrante, que susurra a su alma, 
"Tus pecados te son perdonados". 

Aquellos que leen y entienden las 
Escrituras perciben con claridad la 
imagen de un Dios que ama y perdo­
na. En vista de que es nuestro Pa­
dre, es natural que El desee elevar­
nos, no impulsarnos hacia abajo; ayu­
darnos a vivir, no a causar nuestra 
muerte espiritual. "Porque no quie­
ro la muerte del que muere -dice 
El- convertíos, pues, y viviréis." 
(Ezequiel18:32.) 

En su ferviente oración al tiempo 
de la dedicación del Templo de Kirt­
land en 1836, el profeta José Smith 
expresó su confianza de que los peca­
dos pueden ser borrados: 

"Oh Jehová, ten misericordia de 
este pueblo; y por cuanto todos los 
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@ dección para los niños@ 
aheed tomó su desayuno 
consistente en /assi (mezcla 
de leche cortada con jugo de 
caña de azúcar) , pero en reali­

dad no tenía apetito; estaba demasia­
do emocionada para comer o beber 
nada, ya que ese día iría a la escuela 
por primera vez en su vida. 

Naheed iba a cumplir once años 
dentro de poco, y siempre, desde que 
tenía memoria, había querido asistir a 
la escuela. Pero en el pueblecito de 
Pakistán en donde vivía era muy poco 
común que las niñas fueran a la escue­
la. A Naheed le encantaba ir a la 
oficina de correos para ver a Alí Muju­
ber, el calígrafo, escribir cartas para las 
personas del pueblo que no sabían 
escribir. También le escuchaba cuan­
do él leía a las personas por quienes 

escribía las respuestas a sus cartas. 
Primero, Alí Mujuber preguntaba a 

la persona que deseaba enviar una 
carta: 

-¿A quién va dirigida? -y 
luego- ¿A dónde? 
Luego tomaba su pluma de bambú, 

examinaba la punta cuidadosamente, 
la introducía en un enorme tintero 
mientras escuchaba con atención lo 
que la persona quería que se dijera en 
aquella carta, y después empezaba a 
escribir las palabras en el papel. 

La niña observaba con cuidado 
cómo el hombre dibujaba los hermo­
sos trazos y también le gustaba escu­
char el sonido de la pluma ' 'rasguean­
do" sobre el papel, oler el fuerte aro­
ma a tinta y escuchar la voz de la 
persona que dictaba lo que quería 

Naheed 
y'l preCIOSO 

secreto 
por Dawn Asay 



decir en su carta. Más que nada en el 
mundo, Naheed quería descubrir el 
misterio de la lectura y escritura de las 
formas retorcidas de los caracteres . . . 
y ese día empezaría a aprender. 

-Pronto podré hacer lo que hace 
Alí Mujuber -murmuró. 

Su hermano Bashir la escuchó decir 
esto y sonrió, ya que él había asistido a 
la escuela por una corta temporada 
antes de que su padre lo necesitara en 
los campos. 

-No es tan fácil-le advirtió. 
Pero con buen ánimo la ayudó a 
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preparar la pizarra de barro y el palito 
de bambú con que habría de escribir. 

Naheed se encaminó a la escuela, 
llevando su palito de bambú bien afila­
do y su pizarra. 

-Kuda Hafiz (que el Altísimo te 
acompañe) -le dijo su madre cuando 
se fue. 

Naheed se encaminó por el sendero 
hacia donde se encontraba la gran 
higuera de la India, bajo cuya sombra 
se reunirían los alumnos con su maes­
tro para que éste les enseñara. El 
pueblecito no tenía una escuela y se 

• 



reunirían solamente en los días en que 
no lloviera, ya que durante los aguace­
ros cada uno tendría que correr a su 
casa a refugiarse de la lluvia. 

Naheed tomó más tiempo de lo 
necesario para regresar a la casa; sola­
mente pensaba en cuántos días ten­
dría que sentarse debajo de la enorme 
higuera para aprender todo lo que Alí 
Mujuber sabía. La cabeza le daba vuel­
tas tan sólo con pensar en los días por 
venir. 

Quizás fue una tontera creer que 
podría hacer una cosa tan difícil e 
importante como leer y escribir, se 
dijo, casi en voz alta. Quizás mamá me 
necesite en casa, pensó. O tal vez eso 
de ir a la escuela sea una pérdida de 
tiempo. 

La madre se encontraba sentada 
junto al fuego en el patio haciendo 
chapati, o sea, el pan para la cena, y 
cuando vio a su hija, la saludó con una 
sonrisa en los labios. 

-¿Cómo te fue en la escuela? -le 
preguntó. 

Naheed se encogió de hombros y 
entró en la casa a guardar la pizarra y 
el palito para escribir. La madre pare­
cía preocupada cuando Naheed regre­
só al patio. 

-¿Cómo te fue en la escuela? -le 
preguntó de nuevo. 

-Mamá, no puedo hacer lo que 
hace Alí Mujuber. No puedo ni siquie­
ra hacer uno de los símbolos que dan 
tanto significado a las cartas que él 
escribe. 

La mamá dejó de hacer su trabajo y 
la miró a los ojos durante un largo 
rato. Finalmente le habló con suavi­
dad. 
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-Naheed, hija -dijo-, muchas 
de las obligaciones en la vida de una 
mujer se aprenden fácilmente y en 
poco tiempo. Cuando yo era una niña 
de tu edad, éstas eran las únicas tareas 
que se me asignaban. Las puertas de 
la escuela estaban cerradas para las 
niñas. Pero tú ... tú, mi hija, tienes la 
oportunidad de aprender las palabras 
y sus dulces secretos. Sin embargo, 
estos secretos no se revelan fácilmen­
te ... y seguramente no en un solo 
día. 

Naheed bajó la mirada y pensó que 
su madre tenía razón. Ella había come­
tido una grave equivocación al pensar 
que podría aprender todo durante el 
primer día de clase. Cuando se alejó 
de su madre, se dirigió brincando has­
ta el centro del pueblo. Sentía el cora­
zón liviano y alegre y se dijo a sí 
misma: Puedo hacerlo, yo sé que pue­
do hacerlo. 

Se puso a observar a los mucha­
chos del pueblo que jugaban a las 
carreras. Desde donde estaba, podía 
ver a su madre caminando graciosa­
mente con un gran cántaro para agua 
sobre la cabeza, mientras se dirigía al 
pozo con otras mujeres del pueblo. 

De pronto se sintió llena de gratitud 
y de esperanza. Iría a la escuela otra 
vez al día siguiente y muchos otros 
más, pero no iba a ir sola. La acompa­
ñaría la niñita que su madre fue una 
vez. Naheed iba a aprender tantas 
cosas de tal manera que iba a poder 
enseñarlas también a su madre; y 
todos en la familia iban a tener a su 
lado a una persona que pudiera escri­
bir y leer las cosas preciosas del mun­
do. O 
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t evántate, Joseph Fielding", 
susurró su madre, tocándole 
suavemente el hombro. El 
niño automáticamente se 

levantó y se vistió en la obscuridad. 
Sabía que una mujer estaba por dar a· 
luz y que necesitaría la ayuda de su 
madre. Siendo el mayor de los hijos, 
Joseph Fielding a menudo llevaba a su 
madre a la casa de sus pacientes. Al 
recordar estas experiencias, una vez 
dijo: 

"Recuerdo que me levantaba a 
medianoche, llevaba la linterna al 
oscuro establo y enganchaba los 
caballos al carruaje. Entonces llevaba 
a mi madre a la casa de la mujer que la 
esperaba para que fuera su partera y 
le ayudara con su nuevo bebé. Yo me 
quedaba sentado en el carruaje y la 
esperaba. Me maravillaba el hecho de 
que nacieran tantos niños a media­
noche.'' 

Además de conducir para su madre 
y de ayudar en la granja de la familia 
en Taylorsville, Utah, durante la au­
sencia de su padre, Joseph F., el joven 
Joseph ayudaba a cuidar a sus doce 
hermanos. Cambiaba pañales, hacía 
pan y pasteles, y hasta ayudó a hacer 
acolchados. A Joseph Fielding le 
gustaba la escuela y a menudo se le 
encontraba leyendo, especialmente 
las Escrituras. Cuando cumplió los 
doce años, ya había leído el Libro de 
Mormón. 

Antes de salir en su misión a las Islas 
Británicas, Joseph Fielding trabajó en 
una gran tienda de Salt Lake City, fue 
secretario de su padre sin recibir 
ningún sueldo, y se casó. Al regresar 
de la misión en 1901, trabajó en la 
Oficina del Historiador de la Iglesia; 
sirvió como misionero en la Estaca de 
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Salt Lake por nueve años y como 
miembro de la mesa general de la 
Asociación de Mejoramiento Mutuo 
de Hombres Jóvenes por dieciséis. En 
1906, fue llamado a servir como 
Asistente del Historiador de la Iglesia, 
y el próximo año comenzó a trabajar 
en la Sociedad Genealógica, donde 
después sirvió como secretario y di­
rector por treinta años. En el mes de 
marzo de 1921, fue llamado a ocupar 
el puesto de Historiador de la Iglesia, 
donde sirvió por cuarenta y nueve 
años. A la edad de treinta y tres años, 
Joseph Fielding Smith fue sostenido 
miembro del Consejo de los Doce. 

Todas estas responsabilidades lo 
mantenían muy ocupado. Aún así 
tuvo tiempo para servir como presi­
dente del Templo de Salt Lake desde 
1945 hasta 1949 y para publicar 
veinticinco libros y un sinnúmero de 
artículos que definen y aclaran la 
doctrina de la Iglesia. Siempre amó la 
música y escribió varios himnos. Jugó 
balonmano hasta que tuvo casi se­
tenta años de edad. 

Después de servir sesenta años 
como Apóstol bajo la dirección de 
cuatro presidentes, Joseph Fielding 
Smith fue llamado a la edad de no­
venta y tres años a ser el décimo 
Presidente de la Iglesia. Aun cuando 
sirvió sólo por dos años y medio en 
este cargo, bajo su dirección se im­
plantaron muchos programas im­
portantes en la Iglesia. 

Con la muerte del presidente Jo­
seph Fielding Smith, el 2 de julio de 
1972, la Iglesia perdió a un gran 
misionero, escritor, historiador, teó­
logo y genealogista. Su vida se ex­
tendió desde la época de los pioneros 
hasta la era espacial. D 
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Alleguémonos 

De amigo a amigo porj!~!~~~~edith 
(Tomado de una entrevista hecha al élder L. Tom Perry, del Consejo de los Doce Apóstoles) 

E
lder Perry, si pudiera usted escribo fe al margen. 
hablarles a todos los niños del "Siento que pasamos demasiado 
mundo, ¿qué les diría?" le pre- tiempo simplemente leyendo las Escri-
gunté. turas, sin recordar lo que leemos. Se 

"Les aconsejaría que aprendan lo dice que recordamos más o menos 
más que puedan de la vida del Salva- diez por ciento de lo que leemos, pero 
dor y a cómo vivir allegados a El. Sólo podríamos retener cincuenta o sesenta 
viviendo de la manera que el Señor por ciento si hacemos algo más especí-
desea, hallarán gozo y felicidad. Si se fico. Si un niño pone en práctica este 
desvían de Su sendero, siempre ten- método desde que tiene ocho años, 

drán que pagar las consecuencias y 
sólo conseguirán dolores y desdicha. 

"Desde muy temprana edad, los 
niños deben comenzar a desarrollar 
un método para recordar lo que apren­
den, una especie de archivo mental. 
Por ejemplo, mi sistema para estudiar 
las Escrituras es fácil, y hasta un niño 
de ocho años puede usarlo. Cuando 
leo las Escrituras y encuentro un pasa­
je que es especialmente importante, lo 
subrayo y trato de buscar la idea princi­
pal. Si el pasaje tiene que ver con la fe, 
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imagínense la gran cantidad de infor­
mación que al fin lograría retener. " 

Entonces comenzamos a hablar de 
los recuerdos que el élder Perry tiene 
de sus padres y de cuando él era niño. 
"Yo crecí en un ambiente muy allega­
do a la Iglesia", me dijo. "Mi padre 
recibió el llamamiento de obispo cuan­
do yo sólo tenía seis meses, y al 
cumplir seis años de edad, nuestro 
barrio estaba construyendo una capilla 
y mi padre nos llevaba a todos allí para 
trabajar. Recuerdo que mi primer tra-



[)S 

'ith 

bajo fue sacar clavos de las maderas y . 
enderezarlos para que se pudieran 
usar otra vez. 

"Mi padre provenía de una familia 
numerosa, que se había establecido 
en Idaho, en tierras dadas por el go­
bierno con el fin de cultivarlas, y no 
disponía de mucho dinero. Cuando 
cumplió catorce o quince años, le pi­
dió permiso a mi abuelo para ir a la 

escuela secundaria. Su padre le dio 
cinco dólares y un boleto para llegar a 
Salt Lake, donde tendría que mante­
nerse a sí mismo. Encontró trabajo 
cuidando las vacas del presidente Jo­
seph F. Smith, y vivió en la casa del 
Presidente como miembro de la fami­
lia por tres años y medio. Mi padre 
asistió a la escuela secundaria de la 
Iglesia, y después fue a estudiar a la 
Universidad de Utah, de donde se 
graduó con altos honores. Aceptó un 
puesto en Rexburg, estado de Idaho, 

como director de una escuela; y fue 
allá donde conoció a mi madre, quien 
enseñaba en la misma escuela. Más 
tarde se casaron y papá dejó de ense­
ñar para ir a la facultad de derecho a 
estudiar abogacía. 

"Mi padre hacía todas las cosas con 
gran entusiasmo, pero también sabía 
cómo descansar. El sábado por la 
tarde lo dedicaba a la familia: pescan­
do, yendo de excursión, o jugando a 
la pelota en el cañón de Logan. A él y 
a mí nos gustó jugar a tirar herraduras, 

aun desde que yo era muy chiquito. 
"Mi madre era una joven extraordi­

naria; tenía más energía que cualquier 
otra persona con quien he estado. Era 
la primera en levantarse en la mañana 
y la última en acostarse por la noche­
- era un solo movimiento todo el día. 
Su familia era lo primero para ella y 
era un apoyo tremendo para mi pa­
dre, que fue obispo por dieciocho 

años y después miembro de la presi­
dencia de estaca por veinte años más. 

"Yo tuve grandes maestros cuando 
niño. Recuerdo a la hermana John­
son, presidenta de la Primaria por 
muchos años. ¡Qué cariñosa que era! 

"Pero la maestra que mejor recuer­
do es la hermana Call; ella era una 
persona muy especial. Nunca olvidaré 
lo impresionado que quedé al saber 
que ella estaba dispuesta a acompañar 
de excursión a los muchachos más 
grandes de la Primaria. Ella planeaba 
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que buscáramos ciertos tesoros ocul­
tos, pero no eran tesoros comunes, 
sino que cada uno de ellos tenía algo 
que ver con la lección. Después siem­
pre había un lindo premio, algo espe­
cial para terminar. Aún me fascina 
pensar en las maneras tan creativas 
que usaba para que aun siendo tan 
jóvenes, prestáramos atención. 

"La hermana Call es una persona 
que todavía continúa dando de sí. 
Recientemente me llamó su hijo por 
teléfono. Quería traerme un regalo 

que su mamá había hecho para mí; 
entonces trajo a mi oficina una colcha 
hermosísima que ella había cosido, 
con miles de puntadas cuidadosas que 
formaban un bello diseño. Ella ha 
cumplido noventa y un años de juven­
tud. No pude más que dejar que las 
lágrimas corrieran al pensar en la bon­
dad de esta gran maestra.'' 

Al concluir nuestra entrevista, habla­
mos un poquito de la propia familia 
del élder Perry. 

'Tengo dos nietos que viven en 
Salt Lake City y dos que viven en el 
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este de los Estados Unidos. Procura­
mos tener una noche de hogar una 
vez al mes con los que viven aquí. Una 
de las mejores actividades familiares 
que hemos tenido es una huerta que 
plantamos en un terreno baldío; la 
llamamos 'La granja de bienestar de la 
familia Perry' . Ambos nietos tienen sus 
asignaciones; todos plantamos, rega­
mos, cosechamos y nos divertimos 
mucho juntos. Espero que les esté 
enseñando algo a mis nietos con res­
pecto a la forma que el Señor tiene de 

proveer para nosotros, que si somos 
diligentes, El nos recompensa abun­
dantemente. Cada pequeña semilla se 
reproduce ciento por uno". (Véase 
Mateo 13:8.) 

"¿Quiere usted dejar un último pen­
samiento acerca de los niños?" le pre­
gunté. 

"Los niños son muy receptivos y 
tienen la capacidad de prestar aten­
ción y de seguir a los líderes. Son 
inocentes y tienen grandes anhelos de 
aprender. ¡Los niños son seres maravi­
llosos!" O 
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hombres pecan, perdona las trans­
gresiones de tu pueblo y bórralas 
para siempre jamás." (D. y C. 
109:34.) 

El Señor también expresó el con­
cepto de que pueden ser borrados los 
pecados durante el procedimiento 
del perdón, cuando dijo: 

"Yo, yo soy el que borro tus rebe­
liones por amor de mí mismo, y no 
me acordaré de tus pecados." (Isaías 
43:25.) 

"Grandes son las palabras de 
Isaías" -dijo el Salvador (3 Nefi 
23:1), y las palabras de dicho profeta 
se elevan hasta lo más sublime en el 
bien conocido pasaje donde él decla­
ra la promesa de perdón a• todos los 
que se arrepientan: 

"Buscad a Jehová mientras puede 
ser hallado, llamadle en tanto que 
está cercano. 

Deje el impío su camino, y el hom­
bre inicuo sus pensamientos, y vuél­
vase a Jehová, el cual tendrá de él 
misericordia, y al Dios nuestro, el 
cual será amplio en perdonar." 
(Isaías 55:6, 7. Cursiva agregada.) 

¡Qué promesa tan gloriosa de per­
dón ofrece el Señor por conducto del 
gran Isaías! ¡Misericordia y perdón! 
¡Qué más podría el hombre desear o 
esperar! 

"Venid luego, dice Jehová, y este­
mos a cuenta: si vuestros pecados 
fueren como la grana, como la nieve 
serán emblanquecidos; si fueren 
rojos como el carmesí, vendrán a ser 
como blanca lana." (Isaías 1:18.) 

En relación con el pecado sexual y 
el adulterio, muchos son los que en 
igual manera han sentido una honda 
preocupación. El profeta José Smith 
nos dio muchos pasajes de las Escri­
turas que dicen que hay perdón; y 
otros pasajes de las Santas Escritu-
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l· .. qué despilfarro de 
la vida de Cristo, si no 

proporcionara la 
oportunidad para lograr 
salvación y exaltación! 
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Dios perdonará 

ras atestiguan que con el arrepenti- I 
miento se puede lograr el perdón, si 
ese arrepentimiento es suficiente-

e 

mente "completo" y total. He aquí e 
algunas de las palabras de la pluma S 
de José Smith y de otros profetas. 
Para ser breve, citaré sólo las frases r 
claves. y 

"Mas al que haya cometido adulte- d 
rio, y se arrepiente de todo corazón, 
y lo desecha, y no lo hace más, lo has d 

Aquellos que leen y 
de perdonar." (D. y C. 42:25.) p 

"He aquí, quien se ha arrepentido E 
entienden las Escrituras de sus pecados es perdonado; y, yo, d 

perciben con claridad la el Señor, no los recuerdo más." (D. y 11 
C. 58:42.) S 

imagen de un Dios que "Puedo haceros santos, y os son 8 

ama y perdona. perdonados vuestros pecados." (D. y V 
c. 60:7.) ti 

"Yo, el Señor, perdono los peca- e· 
dos de aquellos que los confiesan 
ante mí y piden perdón, si no han d 
pecado de muerte." (D. y C. 64:7.) b 

"Cuando . . . se arrepientan de lo n 
malo, serán perdonados." (D. y C. SI 
64:17.) s: 

"Serán purificados, tal como yo 
S soy puro." (D. y C. 35:21.) 

"Perdonaré la maldad de ellos, y n 
no me acordaré más de su pecado." r: 
(Jeremías 31:34.) l~ 

"Y o deshice como una nube tus p 
rebeliones, y como niebla tus peca- 5· 
dos." (lsaías 44:22.) Cl 

"Y si . . . se arrepiente con since- r: 
ridad de corazón, a éste has de per- r' 
donar, y yo lo perdonaré también." 
(Mosíah 26:29.) Sl 

Menos de un año después de la h 
restauración de la Iglesia de J es u- d 
cristo, el Redentor habló concernien- d 
te al vil pecado de la infidelidad y la 5 
lujuria, y de las condiciones para 
recibir el perdón: q 

"Y el que mirare a una mujer para Cl 
codiciarla negará la fe, y no tendrá el d 
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Espíritu; y si no se arrepiente, será 
expulsado. 

N o cometerás adulterio; y el que 
cometa adulterio y no se arrepienta, 
será expulsado. 

Mas al que haya cometido adulte­
rio, y se arrepiente de todo corazón, 
y lo desecha, y no lo hace más, lo has 
de perdonar." (D. y C. 42: 23-25.) 

Y a me he referido a las palabras 
del Salvador de que todo género de 
pecados, salvo la blasfemia contra el 
Espíritu Santo, pueden ser perdona­
dos. (Véase Mateo 12:31.) Es de 
interés notar que al preparar su r evi­
sión inspirada de este pasaje, José 
Smith agregó las palabras significati­
vas "que me reciben y se arrepien­
ten", las cuales aparecen en letra 
cursiva en el siguiente pasaje: 

"Todo pecado y blasfemia será per­
donado a los hom bres que me reci­
ben y se arrepienten; mas la blasfe­
mia contra el Espíritu Santo no les 
será perdonada." (Mateo 12:26, Ver­
sión Inspirada. Cursiva agregada.) 

El presidente J oseph Fielding 
Smith hizo este comentario: "Ningu­
na persona impenitente que perseve­
ra en sus pecados entrará jamás en 
las glorias del reino celestial." (lm­
provement Era, julio de 1955, pág. 
542.) Esta afirmación va de acuerdo 
con todo lo que leemos en las Escritu­
ras sobre el tema, cosa que tal vez se 
resume en estas palabras de Alma: 

"Porque nadie puede salvarse si 
sus vestidos no han sido lavados 
hasta quedar blancos; sí, sus vesti-
dos deben ser purificados hasta que­
dar limpios de toda mancha." (Alma 
5:21.) 

Al ofrecer estas sugerencias, debe 
quedar entendido que ninguna inten­
ción tengo de menoscabar la grave­
dad de los pecados sexuales u otras 
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transgresiones, sino meramente de 
ofrecer esperanza al transgresor, a 
fin de que los hombres y mujeres 
pecadores luchen con todas sus fuer­
zas para vencer sus errores, lavarse 
"en la sangre del Cordero" y ser 
depurados y purificados, y así poder 
volver a su Hacedor. Los que están 
involucrados no deben disminuir sus 
esfuerzos a causa de la posibilidad 
del perdón. Permítaseme repetir 
que es un asunto serio y solemne 
cuando las personas se permiten a sí 
mismas cometer pecados sexuales, 
de los cuales el adulterio es solamen­
te uno de los más graves. 

El comentario del apóstol Pablo a 
los Corintios nos enseña algo pareci­
do: 

"N o erréis; ni los fornicarios, ni los 
idólatras, ni los adúlteros, ni los afe­
minados, ni los que se echan con 
varones, ni los ladrones, ni los ava­
ros, ni los borrachos, ni los maldi­
cientes, ni los estafadores, hereda­
rán el reino de Dios." (1 Corintios 
6:9, 10.) 

¡Aquí tenemos una declaración 
verdadera! Ciertamente, el reino no 
puede ser poblado con hombres 
como los que Pablo había encontrado 
en las ramas de la Iglesia donde 
trabajó. Difícilmente podría haber 
gloria y honor y poder y gozo, si el 
reino eterno estuviera integrado por 
fornicarios, adúlteros, idólatras, per­
vertidos sexuales, ladrones, avaros, 
borrachos, mentirosos, rebeldes, ré­
probos, estafadores y otros semejan­
tes. Sin embargo, las siguientes pala­
bras del Apóstol consuelan a la vez 
que aclaran: 

"Y esto erais algunos; mas ya ha­
béis sido lavados, ya habéis sido 
santificados, ya habéis sido justifica­
dos en el nombre del Señor Jesús, y 

7 



Dios perdonará 

por el Espíritu de nuestro Dios." (1 
Corintios 6:11.) 

Este es el gran secreto. Algunos 
de aquellos que heredan el reino 
pudieron haber cometido estos peca­
dos graves, pero ya no se encuen­
tran en tales categorías. Y a no están 
sucios, pues han sido lavados, santifi­
cados y justificados. Aquellos a quie­
nes se dirigía Pablo se habían visto 
en esas despreciables categorías, 
pero habiendo recibido ahora el evan­
gelio con su poder para purificar y 
transformar, se había efectuado un 
cambio en ellos. Se había aplicado la 
manera de purificar, y fueron lava­
dos, y se habían hecho candidatos a 
la primera resurrección y a la exalta­
ción en el reino de Dios. 

Cuando un hombre impuro nace 
otra vez, sus hábitos y sus costum­
bres cambian, se purifican suspensa­
mientos, se regenera y se ennoblece 
su actitud, se ponen en completo 
orden sus actividades, y todo lo que 
en él era sucio, degenerante o repro­
chable se lava y queda limpio. 

La analogía también se aplica a 
otros aspectos de la vida. Cuando la 
ropa sucia se ha llevado a una lavan­
dería, y se ha lavado, almidonado y 
planchado, deja de estar sucia. Cuan­
do la víctima de la viruela ha sido 
sanada y descontagiada, deja de es­
tar contaminada. Cuando uno es la­
vado y depurado y purificado, deja 
de ser pecador. Muchos profetas, en 
muchas ocasiones y lugares, mencio­
nan la manera de lavar, depurar y 
purificar. 

El efecto dellimpiamiento es her­
moso. Estas almas afligidas han en­
contrado la paz. Estas ropas sucias 
se han limpiado hasta quedar sin 
mancha. Estas personas previamen­
te contaminadas, habiéndose limpia-
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lQué satisfacción es ser 
limpiados de la 

inmundicia, pero cuánto 
mejor es jamás haber 
cometido el pecado! 
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do mediante su arrepentimiento -
s~ lav~!lliento, su depuración, su pu­
rlficacwn- se vuelven dignas de 
prestar constante servicio en el tem­
plo y de poder estar ante el trono de 
Dios y asociarse con los de la casa 
real divina. 

Para todo perdón hay una condi­
ción. La venda debe ser tan extensa 
como la herida. El ayuno las oracio­
nes, la humildad deben s~r iguales o 
mayores que el pecado. Debe haber 
un coraz?n quebrantado y un espíri­
tu contnto. Debe haber "cilicio y 
ceniz;:ts" .. Debe haber lágrimas y un 
cambiO smcero de corazón. Debe ha­
ber convicción del pecado, abandono 
de la maldad, confesión del error a 
las autoridades del Señor debida­
mente constituidas. Debe haber res­
titución y un cambio confirmado y 
r~suel~? en cuanto a nuestros pasos, 
drreccwn y destino. Se deben contro­
lar las condiciones y corregir o reem­
plazar nuestras amistades. Debe ha­
ber un lavamiento de las ropas para 
emblanquecerlas, y debe haber una 
nueva consagración y devoción al 
c~mplimiento de todas las leyes de 
Dws: .En una palabra, debe haber 
dommw de uno sobre sí mismo so­
bre el pecado y sobre el mundo. ' 

Después de un arrepentimiento 
tan profundo y sincero, la persona se 
prepara para recibir la misericordia 
de Dios. 

El profeta Alma habla de las mise­
ricordias del Señor por medio del 
poder purificador a causa del cual el 
arrepentimiento ha depurado el pe­
cado y el gozo conduce hacia el "des­
canso" o exaltación: 

"Por tanto, fueron llamados según 
e~te santo orden (del sumo sacerdo­
c~o), y fueron santificados, y sus ves­
tidos fueron blanqueados mediante 
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la sangre del Cordero. 
. Luego. ellos, después de haber 

Sido santificados por el Espíritu San­
to, ~abiendo sido blanqueados sus 
vestidos, encontrándose puros y sin 
mancha ?-nte Dios, no podían ver el 
pecado smo con repugnancia· y hubo 
n:uchos, muchísimos, que fu~ron pu­
rificados y entraron en el reposo del 
Señor su Dios." (Alma 13:11, 12.) 

Este pasaje indica una actitud 
esencial para la santificación que 
todos debemos estar buscando y por 
l? n:ismo se relaciona con el ar~epen­
timiento que merece el perdón. Es 
que el transgresor anterior debe ha­
ber llegado al apunto irreversible" 
~n cuanto al pecado, en el cual se 
mcorpora no meramente una renun­
ciación, sino también un profundo 
aborrecimiento del pecado, en el que 
el pecado se con vierte para él en lo 
mas desagradable, y el deseo o im­
pulso de pecar sale de su vida. 

¡Ciertamente esto es lo que signifi­
ca, en parte por lo menos, ser limpio 
de corazón! Y cuando leemos en el 
Sermón del Monte que "los de limpio 
corazón" verán a Dios, se manifiesta 
el significado de lo que el Señor dijo 
por conducto del profeta José Smith 
en 1832, que las personas actualmen­
te impuras pueden perfeccionarse y 
llegar a ser puras: 

''Por tanto, santificaos para que 
vuest:r:as mentes s~an sinceras para 
con DI?.s, y vendran los días en que 
lo vereis, porque os descubrirá su 
faz; y s~rá en su propio tiempo y en 
su propia manera, y de acuerdo con 
su propia voluntad." (D. y C. 88:68.) 

Nuevamente en 1833, el Profeta 
aseguró que los que se arrepienten 
totalmente verán al Señor; y esto 
significa perdón, pues únicamente 
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los de limpio corazón verán a Dios. 
"De cierto, así dice el Señor: Acon­

tecerá que toda alma que deseche 
sus pecados y venga a mí, invoque 
mi nombre, obedezca mi voz y guar­
de mis mandamientos, verá mi faz y 
sabrá que yo soy." (D. y C. 93:1.) 

Tal fue el estado en el que se 
encontraba Enós, quien después de 
orar intensamente y con fervor, reci­
bió la seguridad de que sus 12ecados 
le serían perdonados. El escnbió: 

"Y vino a mí una voz, diciendo: 
Enós, tus pecados te son perdona­
dos, y serás bendecido. Y yo, Enós, 
sabía que Dios no podía mentir." 
(Enós 1:5-6.) 

Con una promesa tan significativa 
¿puede alguien dudar en cuanto a 
desechar lo malo que hay en su vida 
y seguir al Salvador? 

Para concluir me gustaría añadir 
algQ más. 

Espero, por lo que he dicho, que 
se haya aclarado que el perdón está 
al alcance de todos aquellos que no 
han cometido pecados imperdona­
bles. Afortunadamente para algu­
nos, cuando es suficiente el arrepen­
timiento, Dios perdonará aun al que 

ha sido excomulgado, cosa que desa­
fortunadamente, igual que la ciru­
gía, a veces se hace necesaria. 

"Pero si no se arrepiente, no será 
contado entre los de mi pueblo, a fin 
de que no destruya a mi pueblo, pues 
he aquí, conozco a mis ovejas, y 
están contadas. 

N o obstante, no lo echaréis de 
vuestras sinagogas ni de vuestros 
lugares donde adoráis, porque de­
béis continuar ministrando por 
éstos; pues no sabéis si tal vez vuel­
van, y se arrepientan, y vengan a mí 
con íntegro propósito de corazón, y 
yo los sane; y vosotros seréis el 
medio de traerles la salvación." (3 
Nefi 18:31, 32.) 

El perdón de los pecados es uno de 
los principios más gloriosos que Dios 
jamás concedió al hombre. Así como 
el arrepentimiento es un principio 
divino, también lo es el perdón. Si no 
fuera por este principio, no tendría 
ningún objeto proclamar el arrepen­
timiento. Por otra parte, a causa de 
este principio se extiende la divina 
invitación a todos: ¡Venid, arrepen­
tíos de vuestros pecados y sed perdo­
nados! O 

,._ .. 

La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimas Días es una 
iglesia mundial. El evangelio es para los hombres de todas partes. 
Cada alma es preciosa a la vista del Señor, y es su voluntad que todos 
se arrepientan, lo sirvan y se salven en su reino eterno. 

Elder Bruce R. McConkie 
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Hace poco tiempo entre- Iglesia, mas sin embargo, ahora 
visté a un poseedor del parece que los papeles han cam­
sacerdocio muy fiel para biado. Mi esposa es la presidenta de 
otorgarle su recomen- una de las organizaciones auxiliares; 

dación para ir al templo. En el · todas las llamadas telefónicas son 
transcurso de la entrevista le pre- para ella; ella es la que va a todas las 
gunté si apoyaba a su obispo, a su reuniones de liderazgo; en otras 
presidente de estaca y al Presidente palabras, su posición es prominente 
de la Iglesia. La respuesta que dio a y yo soy el que tengo que quedarme 
cada una de estas preguntas fue en casa cuidando a los niños míen­
totalmente positiva, firme y sincera; tras ella desempeña su trabajo en la 
se podía notar la gran humildad y Iglesia. Hago todo lo posible por 
convicción con que él respondía. apoyarla, pero para mí, ésta es una 
Luego le pregunté si apoyaba a su experiencia completamente nueva". 
esposa en su llamamiento. Antes de Hablamos del carácter eterno y de 
responder afirmativamente hizo una lo importante que es que los esposos 
pausa en la que por un minuto pa- trabajen juntos, que se apoyen mu­
reció meditar la seriedad de la tuamente en todos los aspectos de su 
pregunta, y luego añadió: "'Presi- vida, y luego concluimos la entrevis­
dente, ésta ha sido una prueba ta. 
bastante difícil para mí. En el pa- Tanto el servicio como la actividad 
sado yo era quien tenía f)Osiciones en la Iglesia conducen a la satisfac­
importantes de liderazgo en la ción personal del hombre y de la 

Cuando la esposa tiene un llamamiento 
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mujer. Además de ser un cambio en jóvenes porque yo enseño a las laure- e 
la rutina diaria, las asignaciones que les". t 
recibimos en la Iglesia son una fuen- Esta joven pareja comprendía el 
te de energía y vitalidad y nos pro- significado de trabajar para la Igle- a 
porcionan el medio para crecer espi- sia y ambos sabían que por estar tan t 
ritualmente. También nos permiten unidos, podían compartir, hasta don- ~ 

llegar al corazón de un sinnúmero de de fuera posible, los llamamientos r 
personas y nos proveen la oportuni- que cada uno de ellos tenía. Sabían 11 

dad para servir fuera del hogar sin que para tener éxito necesitaban l: 
egoísmo y de una forma desinteresa- ayudarse mutuamente. ¡: 
da. En una reunión de consejo de re-Un esposo considerado compren- r 
derá que debe sacrificarse haciendo gión que tuvimos recientemente, un 11 

un esfuerzo por aceptar y conformar- consejero en una de las presidencias a 
se cuando su esposa tiene que dedi- de estaca relató algunas de las expe- t 
car parte de su tiempo al servicio de riencias de su vida y compartió con ll 
la Iglesia. Aunque esto también re- nosotros su testimonio. Al hablar de 11 

quiere que él sacrifique su tiempo, es su esposa, dijo que en esos momen- e 
una forma de asegurarle a la esposa tos la responsabilidad que ella tenía .11 

de que la apoya, para que ella pueda como líder de una de las organizacio- q 
disfrutar de las actividades y del nes auxiliares era muy faande y 1: 
servicio que está prestando. Hace pedía al Señor que la ayu ara para 
poco quedé sorprendido al enterar- que lo hiciera bien. Para mí fue un b 
me de que un buen amigo mío, por gran ejemplo el apoyo que él le brin- q 
cierto muy activo en la Jglesia, no le daba a su compañera y lo expresaba " 
permitía a su esposa asistir a las por .medio de sus pensamientos y e 
clases de administración ·del hogar oraciOnes. e 
de la Sociedad de Socorro que se El presidente Spencer W. Kimball q 
enseñan de noche, pMque eso signifi- ha aconsejado a los varones de la r 
caba que él tendría .que quedarse Iglesia que den a sus esposas algo S 

cuidando a los niños. P.arece inverosí- más que el apoyo y el sostén tempo- S 

mil que él le negara a ella oportuni:- ral: "Pedro nos instó a dar honor a la e 
dad tan especial y se pni vara a sí mujer (véase 1 Pedro 3:7) ... El d 
mismo y a los niños 1<1:le 'Compartir apóstol Pablo dijo que el hombre que a 
juntos momentos inoh.üdables. no pr.oveyere para los suyos y mayor- e 

Para hacer contraste«wn esa expe- mente para los de su propia casa era 
riencia quisiera relatar;algo muy es- 'peor que un incnédulo' (1 Timoteo e 
pecial concerniente a una joven pare- 5:8). A mí me gustaría pensar que lo V 

ja. Cuando este matrimonio se tras- que él quiso decir con 'proveer para s· 
ladó a un nuevo barr.io, {el .esposo, los suyos' incluye el proporcionarles a 
quien había trabajado en 1forma ex- tanto la seguridad de nuestro amor p 
cepcional con los jóvenes, lr.ecibió un como la segtíllr.i<ilad económica. De la 

((' 

cargo administrativo para \trabajar misma forma cuando el Señor nos l;; 
con los adultos. La noticia rme dejó dijo en esta dis:pemsación que 'las e 
un poco triste porque caonocía sus mujeres tienen dffitecho de recibir 
talentos y sabía del ltetl})eto y la sostén de sus maridas'' ((D. y C. 83:2)., u 
confianza que los jóvenes He tenían; quisiera pensar que '10> tCjlUe El qwis0 u 
mas al hablar con su esposa, ella me decir en cuanto a 'sms.tén' es 1que d 
dijo: "N o se preocupe, ¡presidente, además ale la obligación •dle ¡pmroweer- t< 
mi esposo todavía trab~ ·COn .los les de las cosas materiales, también 
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debemos darles nuestro amor y afec­
to y ser considerados con ellas. 

Algunos de nosotros no somos 
afectuosos ni considerados con nues­
tras esposas como deberíamos serlo . 
Nuestras despensas puede que estén 
llenas de comida, pero nuestras her­
manas tal vez estén ansiosas de reci­
bir cariño, y de que se les reconozca 
por todo lo que ellas hacen." 

Y luego el presidente Kimball se 
refirió directamente a las asignacio­
nes en la Iglesia y dijo: "Hermanos, 
apoyemos a las hermanas en nues­
tros respectivos hogares, y en sus 
llamamientos de la Iglesia de la mis­
ma forma tan extraordinaria en que 
ellas nos apoyan. N o las descuide-

.. mos simplemente porque sabemos 
que a pesar de ello, continúan siendo 
las dedicadas cónyuges de siempre". 

En otra ocasión el presidente Kim­
ball explicó así la clase de relación 
que debe haber entre los cónyuges: 
"Cuando hablemos del matrimonio 
como una sociedad, refirámonos a él 
como a una verdadera sociedad, por­
que no queremos que nuestras muje­
res Santos de los Ultimos Días sean 
socias de nombre únicamente o con­
sortes sin derechos en esa asignación 
eterna. Os invito hermanas a que 
dejéis que vuestras voces se oigan y 
a que seáis verdaderos socios en todo 
el sentido de la palabra". 

Según mi manera de ver las cosas 
en la asociadón del matrimonio, un 
verdadero socio puede prestar todo 
su servicio a la Iglesia y recibir el 
apoyo total del otro socio. E l apóstol 
Pablo lo explicó de esta manera: ' 
"Pero en el Señor, ni el varón es sin 
la mujer, ni la mujer sin el varón" (1 
Corintios 11:11-12). 

E l esposo y la mujer deben ser 
uno solo, y de esa forma progresar 
unidos hacia la exaltación, sostenién­
dose y apoyándose mutuamente en 
todos sus esfuerzos y empeños. 

Como esposos tal vez podríamos 

LIAHONNOCTUBRE de 1982 

elegir el momento oportuno para ex­
presarle a nuestra esposa nuestro 
amor y para decirle cuán grandes 
son los deseos que tenemos de estar 
con ella para siempre y a la vez 
preguntarle qué es lo que podríamos 
hacer para ayudarla de una manera 
más eficaz, no sólo en lo relacionado 
con su llamamiento en la Iglesia sino 
en todos los aspectos de la vida. 
Nuestra recompensa será eter­
na. D 

El apoyo de mi esposo 
por Elizabeth Nielsen 

Dos meses después de nuestra 
boda fui llamada como presidenta de 
la Sociedad de Socorro del barrio; 
más adelante se me llamó para ser­
vir como presidenta de las Mujeres 
Jóvenes del barrio y luego de la 
estaca. Después de siete años de 
matrimonio yo todavía estaba en po­
siciones de liderazgo. 

Con. gran frecuencia ocurre lo con­
trario en la Iglesia, el padre es el que 
está siempre en posiciones que con­
sumen gTan parte de su tiempo; sin 
embargo, en mi familia era yo quien 
tenía grandes responsabilidades. Mi 
esposo sin queja alguna manejaba 
nuestro viejo auto para que yo tuvie­
ra el nuevo; cuando era necesario se 
quedaba en casa de noche mientras 
yo visitaba los diferentes barrios 
como representante de la estaca o 
dirigía reuniones de liderazgo; se 
sentaba en la audiencia mientras yo 
hablaba en las conferencias; y siem­
pre estaba dispuesto a escuchar mis 
problemas e ideas. 

¿Qué hace mi esposo para demos­
trar que me ama? Me apoya en todos 
los llamamientos que recibo. Sé que 
sin él o sin su cariño no podría desem­
peñar tan .bien mis llamamientos. 
Espero que pueda apoyarlo de la 
misma forma en sus actuales y futu­
ros llamamientos. D 
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por J anet Peterson 

T res semanas después de 
haber yo dado a luz a 
nuestro quinto hijo, mi 
esposo recibió el llama-

miento de obispo del nuevo barrio 
que había sido recientemente 
constituido como consecuencia de 
una división del barrio anterior. Al 
entrevistarnos, el presidente de 
estaca expresó sus temores por el 
hecho de que nuestros hijos eran 
bastante pequeñitos, mas recalcó 
que Larry había sido llamado a esta 
posición por inspiración divina. Mis 
propias preocupaciones y temores 
disminuyeron al sentir la confir­
mación del Espíritu. 

Las siguientes semanas fueron 
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~I para todos nosotros semanas de 

regocijo y agotamiento al experi­
mentar lo que era ser la familia de un 
obispo y al ajustar nuestra vida a un 
nuevo hijo, mientras que éste, a su 
vez, se ajustaba a la nuestra. Des­
pués de que el entusiasmo de ser 
madre nuevamente y esposa de un 
obispo empezó a disminuir, me di 
cuenta de lo cansada que me sentía, 
tanto física como mentalmente, y de 
que no estaba ajustándome bien a 
mis nuevas responsabilidades. 

Así me encontraba cuando la 
hermana Camilla Kimball me dio la 
ayuda que tanto necesitaba. La 
hermana Kimball iba a dirigir la 
palabra a las hermanas de la So­
ciedad de Socorro de una de las 
estacas de la Universidad Brigham 
Y oung, donde mi cuñada era la 
presidenta; ella nos había invitado a 
mi suegra y a mí a oír a la esposa del 
Profeta, quien basó su discurso en la 
respuesta a las preguntas que las 
hermanas de la estaca le habían 
formulado. Entre otras muchas 
contestó a la siguiente pregunta: 
"¿De qué manera logra resolver 
eficazmente sus problemas cuando 
se siente ofendida y qué hace para no 
reaccionar en forma negativa?" Su 
respuesta fue muy sencilla: "He 
aprendido más que todo a mante­
nerme callada." 

En esos .momentos sentí que es­
taba escuchando a alguien que ya 
había experimentado lo que yo en 
esos momentos estaba pasando, que 
ella también había sentido la soledad 
y se había sentido un poco ofendida, 
sentimientos que algunas veces 
tienen las esposas de los líderes de la 
Iglesia por sentirse excluidas de las 
actividades del cónyuge. 

La hermana Kimball habló de la 
forma en que podemos eliminar esos 
sentimientos, los mismos que en 
esos momentos yo estaba sintiendo. 

LIAHONNOCTUBRE de 1982 

Describió la manera en que ella 
aprendió a hacer lo que le era re­
querido y la forma en que se dio 
cuenta de que tenía que mantenerse 
ocupada en la Iglesia y simplemente 
hacer un esfuerzo por ser más feliz. 
Luego añadió: "No existe un lla­
mamiento que requiera más dedi­
cación que el de un obispo", y dijo 
que ella comprendía muy bien a las 
esposas de los obispos, especial­
mente a las que tenían niños pe­
queños. 

Después de la reunión, mientras 
acompañábamos a la hermana 
Kimball a su auto, mi cuñada hizo las 
presentaciones del caso. Casi todos 
los del grupo habían abandonado el 
lugar, y yo me encontraba junto a 
nuestra querida visitante. Le dije 
que de todo corazón le agradecía su 
hermoso mensaje sobre la impor­
tancia de hacer lo que a uno le es 
requerido, pues me había ayudado 
inmensamente. Le comenté que 
desde hacía dos meses mi esposo era 
obispo y que teníamos cinco hijos 
cuyas edades oscilaban entre los diez 
años y los tres meses. Entonces ella 
se acercó a mí y me dio un abrazo. Al 
sentir su espíritu y gran amor supe 
que nunca había estado más cerca de 
un ser celestial como en ese instante. 
Al momento de partir, se volvió 
hacia mí y me dijo: "Y no olvides que 
tú eres tan importante como él". 

Esa noche regresé a mi hogar 
renovada y desde entonces ya no he 
sentido que estoy sola los domingos, 
y mi deber como esposa de un obispo 
no me parece tan difícil. Para mí es 
un motivo de gran orgullo ser la 
esposa de un hombre tan maravilloso 
a quien el Señor ha llamado para 
servirlo en un llamamiento tan es­
pecial. Una vez más he adquirido la 
visión de mi misión terrenal y ya no 
tengo dudas del lugar que me co­
rresponde. O 
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E n una reunión de liderazgo 
de mi estaca, en noviembre 
del año 1961, junto con 
muchos otros acepté la 

invitación de tomar parte en el 
programa "cada miembro un mi­
sionero", que recientemente había 
anunciado el presidente David O. 

McKay. Por invitación del élder 
Spencer W. Kimball, en ese en­
tonces miembro del Quórum de los 
Doce, me comprometí a ser un 
ejemplo para los miembros del lugar 
donde vivía invitando amigos que no 
eran miembros de la Iglesia para que 
fueran a mi hogar a escuchar las 
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lecciones de los misioneros . 
Cerca de dos meses más tarde, el 

élder Delbert L. Stapley del Quó­
rum de los Doce, a solicitud del élder 
Kimball, nos preguntó en otra 
reunión de liderazgo de la estaca 
cuántos de nosotros habíamos hecho 
realmente algo acerca de la invi-

tación hecha por el élder Kimball. 
Solamente tres de un grupo de 
aproximadamente cincuenta per­
sonas habían preguntado a otras que 
no eran miembros de la Iglesia si 
estarían interesadas en saber más 
sobre el evangelio, y sólo uno había 
tenido éxito en la empresa. Muy 

Compartamos 
el evangelio 

con los amigos 
por Robert L. Hamblin 
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avergonzado de saber que me 
contaba entre aquellos que ni si­
quiera lo habían intentado, llegué a 
la conclusión de que el Señor real­
mente deseaba que las personas que 
asistían a esa reunión fueran 
miembros misioneros. Después de 
todo, había enviado a dos de sus doce 
Apóstoles a enseñarnos y a hacer 
que nos comprometiéramos en la 
obra misional. 

Aquella misma tarde, después de 
comentar el asunto con mi esposa, 
nos pusimos a hacer una lista de 
todas las personas que no eran miem­
bros de la Iglesia y que conocíamos 
bastante bien corno para invitarlas a 
nuestra casa. N os sorprendimos al 
ver que la cantidad llegaba casi a 
cuarenta. 

N os dimos cuenta de que la razón 
por la que hasta ese momento no 
habíamos invitado a nuestros amigos 
y conocidos a escuchar algunas lec­
ciones misionales de la Iglesia era el 
temor. Habíamos temido perder su 
amistad, y que cuando los demás 
supieran de esto disminuyera la posi­
ción de respeto que habíamos logra­
do en la comunidad. Pensarnos que si 
así sucedía perjudicaríamos a la Igle­
sia y a nosotros mismos. Pero más 
tarde nos llevaríamos una grata sor­
presa relacionada con estos temores. 

Mientras conversábamos sobre 
cómo invitar a nuestros amigos, mi 
esposa y yo decidirnos que se senti­
rían más cómodos durante las leccio­
nes si sabían que habría otros matri­
monios que tampoco eran miembros 
de la Iglesia. Se sentirían más a 
gusto en un grupo donde la atención 
no estuviera centrada solamente en 
ellos. Además, estábamos muy im­
presionados por lo que habíamos leí­
do sobre el éxito del presidente Wil­
ford W oodruff al enseñar el evange­
lio a grupos de personas. 
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El Espíritu convierte, 
pero la gente también 
necesita convencerse 

intelectualmente de que 
la Iglesia es verdadera. 

Aparentemente, en esas oportunida­
des el Espíritu se sentía tan intensa­
mente, con tanta fuerza, que a veces 
muchos de los que escuchaban reci­
bían un testimonio lo suficientemen­
te convincente corno para motivarlos 
a pedir que se les bautizara inmedia­
tamente. 

Dado que ya habíamos avanzado 
bastante, nos pusimos en contacto 
con uno de los líderes de distrito de 
nuestra misión, el élder Bruce Chad­
wick, a quien ya conocíamos, y le 
hablarnos de nuestros planes. Se 
mostró muy entusiasmado e incluso 
se ofreció para hacer él la presenta­
ción con la ayuda de uno de los 
líderes de zona, el élder Dennis Stod­
dard. 

Uno o dos días más tarde, el élder 
Chadwick y el élder Stoddard nos 
visitaron en nuestra casa para con­
versar sobre los detalles. Decidirnos 
servir un postre el día de la reunión, 
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para ayudar a que toda la gente se 
conociera y se sintiera cómoda apro­
vechando unos quince a veinte minu­
tos antes de empezar la lección; en 
esa forma no interferiríamos con la 
impresión espiritual que los misione­
ros deseaban que los investigadores 
llevaran consigo. 

El misionero que estuviera ense­
ñando nos pediría nuestros comenta­
rios de vez en cuando, y a una señal 
de él, si nos sentíamos inspirados, 
podríamos dar nuestro testimonio so­
bre el tema que se estaba tratando. 
Los élderes decidieron postergar el 
momento de instar a los investigado­
res al bautismo y a cumplir la Pala­
pra de Sabiduría hasta cuando pudié­
ramos reunirnos individualmente 
con cada uno de ellos. Así se evitaría 
durante las reuniones del grupo la 
impresión de que estábamos tratan­
do de presionarlos y no se desviaría 
el proceso de la conversión. 

Antes de cada lección, los misione­
ros llegarían más temprano y se arro­
dillarían con nosotros para pedir la 
ayuda del Espíritu Santo. Además, 
yo debía pedir a un miembro que 
empezara con una oración y a otro 
que diera una oración final después 
de la lección. 

Finalmente estuvimos listos para 
hacer los arreglos y reunirnos con 
nuestros a~igos. Si invitábamos a 
los cuarenta que teníamos en nues­
tra lista, esperábamos conseguir por 
lo menos dos grupos de cuatro o 
cinco investigadores cada UiilO . Un 
grupo se reuniría el viernes por la 
noche y el otro a la misma hora del 
sábado. 

Al visitar a nuestros amigos que 
no eran miembros de la Iglesia trata­
mos de no decir a todos exactamente 
lo mismo. Sin embargo, a continua­
ción detallo algunas de las cosas que 
hicimos: 
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Solicitamos permiso. Antes de in­
vitar a un matrimonio del que sólo 
uno de los cónyuges era miembro, 
primero le hablamos a éste en la 
iglesia para pedirle autorización. 
Simplemente le explicamos nuestros 
planes y le preguntamos si podría­
mos visitarlos en su casa e invitarlos 
a que estuvieran los dos. En algunas 
oportunidades nos encontramos con 
un poco de resistencia. En tales 
casos sugerimos al miembro que per­
mitiera a su cónyuge ejercer su libre 
albedrío y que el resultado podría 
darle una grata sorpresa. General­
mente estuvieron de acuerdo. 

Hicimos la visita. Pensamos que 
sería mejor visitar al presunto inves­
tigador en su casa sin anunciarnos, a 
una hora razonable, cuando suponía­
mos que ambos cónyuges se encon­
traban en casa. Generalmente empe­
zábamos conversando de cualquier 
cosa. 

Extendimos la invitación. Cuan­
do sentíamos que el momento ade­
cuado había llegado, decíamos algo 
así como: "Estamos invitando a va­
rios matrimonios para una serie de 
charlas sobre La Iglesia de J es u cris­
to de los Santos de los Ultimas Días. 
Las charlas tratarán sobre la doctri­
~a básica de la Iglesia, y mucha; 
gente las encuentra informativas e 
interesantes. Además tendrán la 
oportunidad de preguntar y analizar 
las dudas que puedan tener acerca 
de la Iglesia, sus programas y sus 
creencias." Luego, sin esperar una 
respuesta solíamos agregar: "N os 
gustaría invitar a los dos para que 
asistan. Puede que usted no esté 
interesado (interesada) en la Iglesia, 
pero ésta será una buena oportuni­
dad para saoer más sobre lo que cree 
su esposa (o esposo, o amigos mor­
mones). Le ayudará a apreciar lo 
que ella (él, o ellos) sienten." 
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Para disminuir el posible temor de 
verse presionados o comprometidos, 
uno de nosotros solía decir: "Si deci­
den asistir, puede que en algún pun­
to de las charlas les invitemos a 
unirse a la Iglesia; sin embargo, no 
creemos que la gente deba aceptarla 
a menos que realmente lo desee." 

R espondimos a las objeciones. 
Aprender más acerca de la religión 
del cónyuge o de sus amigos a veces 
no era suficiente para motivarlos. A 
menudo estos investigadores en po­
tencia nos daban razones por las 
cuales se oponían a asistir a las lec­
ciones. Cuando sucedía esto, tratába­
mos de contestar a sus objeciones en 
una forma considerada y respuetuo­
sa. Cómo resultado, muchas veces 
c?-mbiaban de idea y aceptaban parti­
Cipar. 

A nuestros amigos menos religio­
sos solíamos decirles: "Encontramos 
un gran propósito y una satisfacción 
personal y familiar al ser miembros 
de la Iglesia. Estas reuniones le da­
rán información directa en cuanto a 
eso que valorizamos tanto". 

Algunos de nuestros amigos eran 
religiosos y sabían algo acerca de la 
doctrina de la Iglesia, pero tenían 
algunas diferencias específicas. A 
sus objeciones solíamos replicar: "El 
Señor le dijo al profeta Isaías 'mis 
pensamientos no son vuestros pensa­
mientos, ni vuestros caminos mis 
caminos' (Isaías 55:8). Estas reunio­
nes le darán la oportunidad de saber 
por sí mismos si la Iglesia se basa en 
los pensamientos y en los caminos de 
Dios." 

A los matrimonios jóvenes con 
niños pequeños, o que planeaban te­
ner hijos, a menudo decíamos: "La 
Iglesia mormona tiene excelentes 
programas para grupos de todas las 
edades, especialmente para los 
niños, los adolescentes y los jóvenes 

ya mayores. N os hemos dado cuenta 
de que si los padres sirven en la 
Iglesia y guardan los mandamientos, 
sus hijos generalmente permanecen 
alejados de los problemas y cuando 
crecen llevan una vida buena y fe­
liz." 

Si estábamos seguros de que los 
esposos se amaban y amaban a sus 
hijos, a veces decíamos: "Un alicien­
te de la Iglesia mormona es el matri­
monio eterno, o sea, que si son dig­
nos, el esposo y la esposa, junto con 
sus hijos, pueden seguir umdos eter­
namente. Quizás les interese investi­
gar este punto." 

Cuando llegó el momento de hacer 
los arreglos finales , informamos a 
nuestros amigos la hora de la reu­
nión y lo que planeábamos hacer. 
U no de nosotros decía: "¿Le gustaría 
aceptar nuestra invitación?" 

La primera vez que hicimos esta 
clase de invitación quedamos muy 
sorprendidos, pues cerca de las dos 
terceras partes de nuestros amigos 
aceptaron. Después de haber invita­
do sólo a dieciséis matrimonios de la 
lista original, teníamos dos grupos 
de seis investigadores cada uno. Así 
es que con los investigadores, más 
dos o tres cónyuges que eran miem­
bros, los misioneros y nosotros, cada 
grupo quedó compuesto por unas 
catorce personas. 

A algunos que rechazaron la invi­
tación la primera vez, se la hicimos 
nuevamente más tarde. Generalmen­
te les decíamos que estábamos empe­
zando otra serie de reuniones para 
informar acerca de la Iglesia y nos 
preguntábamos si ellos estarían inte­
resados en asistir esa vez. N os senti­
mos inspirados a hacer esta segunda 
invitación, y nos sentimos recompen­
sados cuando algunos aceptaron. 

Como era de esperar, el Espíritu 
en esas reuniones fue muy fuerte. 
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ta Sobrecogidas por la experiencia, la te, pero la gente también necesita 
la mayoría de las personas que no eran . convencerse intelectualmente de 
s, miembros de la Iglesia se sintieron que la Iglesia es verdadera. Esto se 
m visiblemente afectadas. puede lograr escuchando las leccio-
lo Generalmente uno de los misione- nes, leyendo el Libro de Mormón y 
e- ros guiaba la primera parte de la demás literatura de la Iglesia, y te-

charla y el otro la segunda parte, niendo respuestas a sus preguntas. 
)S animando a hacer preguntas durante Cuando hacían esto con sincero inte-
lS la clase. A veces se le pedía a un rés generalmente les era mucho más 
n- investigador si era posible esperar a fácil distinguir entre una reacción 
'1- la semana siguiente para contestar puramente emocional y la influencia 
¡y_ su pre~nta, a lo que siempre acepta- del Espíritu. Por esta razón, nunca ~ 

m ron; a volver a reunirnos siempre nos cansamos de contestar sus pre-
r- les dimos las respuestas necesarias. guntas y siempre tratamos de que 
;I- Sin embargo, las respuestas a las las respuestas fueran adecuadas, cla-

preguntas eran por lo general inme- ras y bajo la influencia del Espíritu. 
~r diatas, correctas e inspiradas. La Se contestaban todas las preguntas, 
a mayor parte del tiempo los investiga- aunque a veces no lo hacíamos inme-

ll- dores se mostraron satisfechos. diatamente, ya que algunas podrían 
r. Eramos muy cuidadosos y pacien- traer a colación conceptos que los 
ía tes al contestar preguntas, general- investigadores no estaban prepara-

mente valiéndonos de la Biblia, pero dos para analizar todavía, y otras 
~a a veces utilizando las otras Escritu- habrían alejado la conversación del 
LY ras de la Iglesia. El Espíritu convier- punto que se quería analizar. En 
)S tales circunstancias dábamos las ra-
)S zones por las cuales posponíamos la 
a- respuesta y tratábamos de dar al 
la investigador una idea de cuándo la 
)S contestaríamos. 

' A medida que las lecciones conti-Sl 
is Aquellos de nuestros nuaban, veíamos cómo crecían sus 
a- investigadores que testimonios del evangelio mientras 
la estudiaban y oraban con el deseo de 
l. S terminaron con las saber si la Iglesia era verdadera. 

lecciones y que al Generalmente esperábamos hasta 
1- que nuestros investigadores indica-
)S principio no aceptaron ran que no tenían más preguntas y 
~- unirse a la Iglesia que tenían un testimonio del Espíri-
e- tu para invitarlos a unirse a la Igle-
~a finalmente se sia. En una ocasión, uno de nuestros 
)S bautizaron. amigos nos hizo ir a su casa cinco 
e- veces después que él y su esposa 
1- terminaron con las lecciones. Cada 
la vez contestamos sus preguntas por 
1- cerca de una hora y él consideró 

nuestras respuestas. Finalmente no 
;u tuvo más preguntas, y él y su espo-
e. sa, que mientras tanto habían estado 
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Compartiendo el evangelio con los amigos 

adquiriendo un testimonio y ya te­
nían el deseo de ser miembros de la 
Iglesia, gustosamente aceptaron 
nuestra invitación de bautizarse. 

Cuando todas las lecciones termi­
naban, agradecíamos a todos los par­
ticipantes y les decíamos que les 
visitaríamos en su casa. Después de 
dos o tres días visitábamos a cada 
matrimonio, en compañía de los mi­
sioneros, contestando a cualquier 
pregunta que hubiera quedado pen­
diente, y luego simplemente les invi­
tábamos a unirse a la Iglesia. Para 
nuestra sorpresa, cerca de las dos 
terceras partes de los investigadores 
del primer grupo aceptaron la invita­
ción. 

Luego de una semana varios de 
nuestros amigos y conocidos de la 
Iglesia, que habían escuchado de 
nuestro éxito, nos preguntaban si 
tendríamos otros grupos para dar 
lecciones. Les decíamos que sí y los 
invitábamos junto con sus amigos 
que no eran miembros de la Iglesia. 
V arios aceptaron. 

Esa vez invitamos a todos los ma­
trimonios que nos quedaban en la 
lista, algunos que no eran miembros 
y otros en los que sólo uno de ellos lo 
era. Nuevamente, cerca de las dos 
terceras partes aceptaron. También 
visitamos en su casa a aquellos que 
habían formado parte de los prime­
ros grupos, pero que habían preferi­
do no aceptar el bautismo. Simple­
mente les dijimos que teníamos dos 
nuevos grupos para las charlas y que 
los invitábamos para que asistieran 
nuevamente. Para nuestra sorpresa, 
todos decidieron asistir. Esta vez los 
grupos contaban con aproximada­
mente veinticinco personas cada 
uno, y el Espíritu Santo se sentía 
aún más fuerte. 

El élder Chadwick y el élder Stod­
dard estaban mejor preparados para 
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conducir los grupos, y nuestras res­
puestas a las preguntas que tenían 
los investigadores eran generalmen­
te más claras, además de que éramos 
más sensibles al Espíritu durante 
nuestras oraciones. Varios de los 
miembros de la Iglesia que asistie­
ron nos dijeron más tarde que nunca 
habían sabido realmente lo que era 
un testimonio hasta que pasaron por. 
la experiencia de escuchar las ense­
ñanzas y sentir el Espíritu que se 
podía percibir en esas reuniones. 
Para nuestra continua sorpresa, cer­
ca de dos tercios de las personas que 
asistieron obtuvieron un testimonio 
y fueron bautizados, junto con algu­
nos niños a quienes los élderes ense­
ñaron separadamente en sus casas. 

Después de esas experiencias está­
bamos preparados para continuar la 
obra proselitista indefinidamente, 
pero ya no teníamos amigos que no 
fueran miembros de la Iglesia y a 
quienes pudiéramos conocer lo sufi­
ciente como para invitar. Tiempo 
después, una vez que nos hicimos 
amigos de cerca de treinta personas, 
repetimos la misma experiencia. 
Más tarde nos mudamos a Tucson, 
en Arizona. Nuevamente, cuando 
nos hicimos amigos de unas treinta 
personas que no eran miembros de la 
Iglesia, las invitamos a nuestro ho­
gar para que escucharan las charlas. 
Estas dos nuevas experiencias goza­
ron de tanto éxito como las anterio­
res. U na vez más, cerca de los dos 
tercios de nuestros amigos acepta­
ron la invitación de participar en las 
lecciones y de éstos casi las tres 
cuartas partes aceptaron el bautis­
mo. Mi esposa June y yo hicimos las 
presentaciones de las clases dado 
que para entonces teníamos el llama­
miento de misioneros de estaca. Si 
no hubiéramos sido misioneros de la 
Iglesia, de todas maneras habríamos 
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pedido otra vez la ayuda de los misio­
neros regulares. 

Ninguno de nuestros amigos 
jamás dio muestras de haberse ofen­
dido por la invitación que le hicimos 
o por las clases. Solamente cerca del 
diez por ciento de los que aceptaron 
la invitación de asistir a las charlas 
nos dijeron que no querían asistir 
más después de la segunda o tercera; 
y menos de una cuarta parte de las 
personas que terminaron con las 
charlas no se interesaron en el bau­
tismo. Ninguna de esas personas 
que demostraron desinterés hicieron 
comentarios negativos a causa de 
nuestra invitación ni rechazaron 
nuestra amistad. 

Aquellos de nuestros investigado­
res que terminaron con las lecciones 
y que al principio no aceptaron unir­
se a la Iglesia finalmente se bautiza­
ron cinco años más tarde, y algunos 
hasta diecinueve años después. Sim­
plemente necesitaban ese plazo de 
tiempo para convertirse. ·Por supues­
to que si hubiera terminado nuestra 
amistad después de las lecciones, 
esto habría sido un obstáculo más 
que una ayuda en su decisión final. 
Algunas de esas personas han acep­
tado invitaciones para volver a to­
mar las lecciones junto con otros 
grupos en nuestro hogar; una de 
ellas estuvo con cinco grupos distin­
tos. Los que aún no se han bautizado 
han llegado a ser de todas maneras 
muy buenos amigos de la Iglesia. 
Algunos asisten a las reuniones de 
vez en cuando, y todos han contribui­
do con fondos para la construcción de 
centros de reuniones o han participa­
do de alguna otra manera en los 
programas. Creo que la mayoría tie­
ne un testimonio aunque aún no se 
haya unido a la Iglesia. 

Alrededor de noventa por ciento 
de las personas que se bautizaron 
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por intermedio de nuestras reunio­
nes están activas en la actualidad. El 
aspecto especial de las lecciones en 
grupo seguramente ha sido una bue­
na influencia: los investigadores vie­
ron cómo cada uno hacía preguntas y 
se le contestaba; sintieron la influen­
cia del Espíritu Santo, se enseñó con 
espíritu de oración, adquirieron tes­
timonios y decidieron bautizarse. Es­
tamos seguros de que las charlas en 
grupo permitieron que se desarrolla­
ra un lazo de amistad entre nosotros, 
lo que con el correr de los años nos 
ha ayudado a mantener el testimonio 
y la hermandad en la Iglesia. N os 
hemos dado cuenta de que a veces la 
mejor forma de acercarse a la gente 
es hacerlo directamente. D 

Hablad al respecto 
Después de leer este artículo qui­

zás desee comentar algunas de las 
preguntas, en forma individual o 
como grupo familiar, aprovechando 
un período de estudio del evangelio 
con su familia. 

l. ¿Cuáles son las ventajas y las 
desventajas del método de enseñan­
za del evangelio a grupos de amigos 
que no son miembros de la Iglesia? 

2. ¿En qué forma ayuda este artí­
culo a dar sugerencias para hacer 
frente a algunas objeciones que pre­
senten los amigos al ser invitados a 
escuchar las charlas misionales? 

3. Si todavía no ha invitado a nin­
gún amigo que no sea miemqro de la 
Iglesia a participar en las charlas, o 
ha tenido poco éxito al hacerlo, ¿qué 
plan puede tratar para superar las 
dificultades? 

4. ¿A cuál de sus amigos entre los 
que no son miembros de la Iglesia 
podría invitar a participar en las 
charlas misionales, ya sea para que 
integre un grupo o para que asista 
con su familia? 
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La protectora de Laura 
por Sarah E. Hinze 
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H e venido para que tengan 
vida, y para que la tengan 
en abundancia. (Juan 
0:10.) 

En los años de servicio que he 
prestado a la Sociedad de Socorro 
como maestra visitante, he tenido 
muchas experienCias espirituales. 
Pero hay una que ocurrió hace varios 
años, que continúa resaltando entre 
las demás. 

A mi compañera y a mí nos habían 
asignado para visitar a la hermana 
Amaro (el nombre es ficticio), que 
era viuda, y a sus dos hijos, ambos 
adultos, pero mentalmente retarda­
dos. Después de tener varias agrada­
bles visitas con ella y su hijo, todavía 
nos faltaba conocer a su hija Laura, 
quien, según nos había informado la 
madre, era muy tímida; nos dijo que 
cuando veía que alguien se acercaba 
a la casa, se encerraba en su cuarto. 

Un sábado por la tarde, después 
de una reunión de instrucción de la 
Sociedad de Socorro, decidí detener­
me en la casa de los Amaro para 
hacerles la visita mensual, ya que las 
veces anteriores en que mi compañe­
ra y yo tratamos de visitarlos no los 
habíamos encontrado en casa. Algo 
que había dicho una de las oradoras 
en nuestra reunión me había afecta­
do profundamente: 

"Al hacer sus visitas mensuales, 
¿realizan ustedes un verdadero es­
fuerzo por servir a las hermanas que 
visitan, o todo lo que desean es ta­
char el nombre de la lista indicando 
que ya han hecho la visita?" 

Sus palabras me impresionaron 
mucho porque, aun después de va­
rios meses de visitar a la familia 
Amaro, no nos habíamos esforzado 
realmente por conocer a Laura. Ese 
día, antes de llegar, oré en silencio 
pidiendo poder encontrarla en casa y 
conversar con ella. 
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La hermana Amaro salió a abrir la 
puerta y me hizo pasar a la sala, 
después de lo cual se disculpó dicien­
do que debía ir por un momento a la 
cocina. Laura estaba en la sala, sen­
tada en una mecedora y tenía uno de 
los pies ~olocado en un banquito. Al 
principio, mi presencia pareció in­
quietarla, pero después que me incli­
né y le pregunté qué problema tenía 
en el pie, se tranquilizó. Sentí la 
·dulce y serena influencia del Espíri~ 
tu Santo, y, a medida que El me iba 
inspirando pensamientos, se los ex­
presaba a Laura. 

-¡Cuánto me gustaría que asistie­
ras a la Sociedad de Socorro! Todas 
nos alegraríamos mucho de verte en 
las reuniones. 

-Me gustarí?. ir -me respon­
dió-, pero tengo en este pie un 
bulto que me molesta mucho. Hace 
meses que no puedo calzarme los 
zapatos y me duele mucho al cami­
nar. 

Volví a mirarle el pie y vi que, 
efectivamente, tenía un gran bulto. 
Era evidente que debía de molestar­
le mucho e impedirle ir a cualquier 
parte. En ese momento sentí que el 
Espíritu me decía: El problema está 
ahora en tus manos, ¿qué vas a 
hacer? Respondiendo aquella voz in­
terior, pensé: ¿Debo llevarla a un 
médico? Y el Espíritu volvió a inspi­
rarme. Sí; ahora. Todavía un poco 
insegura, pensé: ¿Ahora mismo~ La 
respuesta no se hizo esperar. Ahora 
mismo, me urgió el Espíritu. 

-Laura. -le dije-, me gustaría 
ayudarte. Un tío de mi marido que 
es médico vive enfrente a nuestra 
casa; hoy no está trabajando en el 
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La protectora de Laura 

consultorio y estoy segura de que te 
vería con mucho gusto. ¿Quieres ir 
conmigo a ver qué puede hacer para 
ayudarte? 

Laura me miró con una nueva 
expresión de confianza en los ojos. 

-Sí -me respondió-. En un mo­
mento puedo prepararme. ¿Me ayu­
da a vestirme, hermana? 

La ayudé a levantarse y la acompa­
ñé a su cuarto, cuya sencilla belleza 
me impresionó. ¿Cuántas horas, 
cuántos años te has pasado sola en 
este cuarto, sola con tus pensamien­
tos y tu tristeza?, pensé. Mientras la 
esperaba sentí el poder del Espíritu 
Santo más fuerte que nunca; parecía 
como si el mismo Maestro se encon­
trara allí. Los ojos se me llenaron de 
lágrimas al darme cuenta de que El 
estaba al tanto de mis deseos de 
ayudar a Laura. Inmediatamente, 
Su vida y enseñanzas se condensa­
ron en dos sencillas frases: "Un man­
damiento nuevo os doy: Que os 
améis unos a otros . . . " (Juan 
13:34), y "Apacienta mis ovejas" 
(Juan 21:17). 

Hablé con la hermana Amaro, 
quien se mostró muy complacida por 
el interés que yo sentía por Laura. 
Ella siempre había pensado que 
aquel bulto era resultado de la polio, 
que la chica había tenido a los t rece 
años. 

La opinión del doctor fue que, 
efectivamente, era resultado de 
aquella enfermedad; pero se podía 
operar. En seguida se puso en con­
tacto con un especialista, miembro 
de la Iglesia, que acordó en verla 
unos pocos días después. Luego de 
examinarla, este otro médico fue a la 
sala de espera a hablar conmigo. 

-¿Es usted la hermana de Laura? 
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Sentí el poder del 
Espíritu Santo más 
fuerte que nunca; 

parecía como si el mismo 
Maestro se encontrara 
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-me preguntó. 
-Soy su hermana en el evangelio 

-le contesté. 
El comprendió inmediatamente, y 

me sonrió. 
-Ella me dijo que hablara con su 

hermana que estaba aquí esperándo­
la. Laura necesita una operación qui­
rúrgica inmediatamente, y después 
podrá caminar casi normalmente por 
primera vez en veinticinco años. Si 
la familia tiene problemas económi­
cos -agregó--, tendré mucho gusto 
en ha~er la operación sin cobrar ho­
noranos. 

Volvió a sonreír, y me di cuenta de 
que el Espíritu también lo había 
inspirado a él. 

La operación se llevó a cabo con 
todo éxito. Mi compañera y yo fui­
mos a verla al día siguiente y la 
encontramos muy feliz, ya caminan­
do, y sumamente emocionada ante la 
perspectiva que se le presentaba. 

Después tuvo una rápida recupera­
ción. Pronto le sacaron las vendas y 
pudo calzarse y salir a todos lados. 
La visitábamos una vez por semana 
para saber de su estado físico. U na 
mañana, esa voz conocida volvió a 
hablarme: Ahora que está bien del 
pie y puede .caminar perfectamente, 
tienes que ayudarla a encontrar 
algo para hacer que sea de valor 
para ella. N o me sorprendió recibir 
esta inspiración, pero me causó 
asombro el comprender claramente 
cómo desea el Señor que nos ayude­
mos y nos fortalezcamos los unos a 
los otros. 

Hablé con la madre de Laura, 
quien se mostró muy agradecida por 
mi preocupación y me dijo que acep­
taría gustosa cualquier ayuda. Des­
pués de orar hablé del asunto con mi 
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compañera y con mi marido, y pusi­
mos manos a la obra. En una comuni­
dad vecina había una escuela espe­
cial para personas con impedimentos 
y mi esposo, que es sicólogo, nos 
sugirió que habláramos con un amigo 
suyo que trabajaba allí. Este, a su 
vez, fijó día y hora para que Laura y 
yo visitáramos la escuela. 

Cuando fui a buscarla ya estaba 
lista, con ropa sencilla pero nueva, y 
tenía un aspecto muy hermoso. Esta­
ba nerviosa, pues aquél era un día 
muy especial para ella, el día en que 
comenzaba una nueva aventura. No 
se sentía muy segura en cuanto a sus 
posibilidades de progreso en la es­
cuela, pero al mismo tiempo deseaba 
con todo su corazón poder lograr 
algo allí. 

Los administradores la trataron 
como a una reina. El programa, que 
consistía de dos partes -una, la 
enseñanza, y la otra, una oportuni­
dad para hacer trabajo remunera­
do-, le entusiasmaba muchísimo. 
Podría ganar un poco de dinero, lo 
cual había sido un imposible apenas 
unos pocos meses antes. 

Al sentarnos frente al escritorio 
del director para llenar unos pape­
les, éste me dijo: 

-N os sentimos muy felices de 
que Laura pueda asistir a nuestra 
escuela. ¿Puedo escribir su nombre 
y dirección a fin de mantenerla infor­
mada de sus progresos? Lo que no sé 
es qué "título" darle. ¿Pongo que es 
una amiga? ¿asesora? ¿protectora? 
Sí, esto último me gustaría más. 
Protectora. ¿Qué les parece? 

Los ojos se me llenaron de lágri­
mas de gratitud. 

-Protectora está bien -le res­
pondí. O 
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El 
amor 
era 

la clave 
por Jane Raley Robinson 
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M 
i esposo, Howard, tiene 
antepasados de prestigio 
entre los Santos de los 
Ultimas Días. Su padre y 

su madre vienen de familias pioneras 
muy devotas; sus dos abuelos re­
cibieron el llamamiento de ayudar en 
la expedición que buscó una ruta 
para llegar hasta la localidad de San 
Juan River, al sudeste de Utah, en 
los años 1879 y 1880. 

El padre de Howard se mudó en el 
año 1927 desde Paragonah, que 
queda en el sudoeste de Utah, a las 
mesetas del oeste del estado de 
Colorado. Su nuevo hogar era un 
lugar muy apropiado para continuar 
con su negocio de ovejas, pero no 
había ciudades ni barrios de la 
Iglesia a menos de 80 kilómetros de 
distancia. 

Howard y su hermano apren­
dieron a trabajar a muy temprana 
edad. El tipo de vida a la que se 
vieron obligados a acostumbrarse, 
trabajando sin descanso de la ma­
ñana a la noche, y aprendiendo a 
vivir en un clima riguroso, frío y 
desolado, alejados de la familia y de 
la Iglesia, desarrolló en ellos un 
testimonio de autosuficiencia, pero 
no del evangelio. Eran un par de 
jóvenes muy fuertes e indepen­
dientes que pensaban que no ne­
cesitaban religión. 

Nos conocimos en 1938, cuando 
teníamos dieciséis años de edad; y 
aunque él era uno de "esos mor­
mones", cuatro años más tarde nos 
casamos. Hacía seis años que es­
tábamos casados y teníamos tres 
hijos, cuando me visitaron los mi­
sioneros y así llegué a ser una de 
"esas mormonas". Pero había una 
diferencia: yo había estado buscando 
el verdadero evangelio por muchos 
años, y cuando lo encontré lo acepté 
de todo corazón. Me había deter-
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minado a criar a nuestra familia en el 
evangelio y mientras cumplía con 
esa tarea traté enérgicamente de 
convertir a mis familiares, así como 
a m1 esposo. 

Pero mi familia no quiso saber 
nada del evangelio, y esa fue una de 
las pruebas más grandes que tuve 
que enfrentar. Luego mi esposo 
empezó a mostrarse indiferente, 
incluso resentido, cuando se esta­
bleció una pequeña rama en nuestra' 
zona. Y o disfrutaba mucho sirviendo 
en la Primaria y en la Escuela Do­
minical, y siempre llevaba a nues­
tros hijos conmigo (ya tenía cinco). 
Pero Howard estaba disgustado por 
el tiempo que pasábamos en la 
Iglesia y me lo hacía saber. Me 
sentía traicionada y temerosa, y me 
preguntaba qué podía hacer para 
desarrollar la armonía en nuestro 
hogar. 

Un día me dirigí hasta el sem­
brado confusa y solitaria, y llorando 
me arrodillé cerca de una parva de 
heno y oré fervientemente a mi 
Padre Celestial hablándole de mis 
problemas. Después de bastante 
tiempo la respuesta llegó a mí con 
claridad: ¡Amalo! 

Esa no era la respuesta que yo 
esperaba, pensé. Lo amo, he hecho 
todo lo que puedo, me dije y mien­
tras caminaba de regreso a la casa 
traté de sacar esa idea de mi mente, 
pero me di cuenta de que no podía. 

Esa noche oré nuevamente sobre 
el problema: "Padre, ¿cómo puedo 
demostrarle mi amor?" Finalmente 
llegó otra respuesta: N o lo critiques. 
R espétalo, elógialo. Comunícate 
con él . Comparte tu testimonio con 
' l' e . 

Repentinamente me di cuenta de 
lo equivocada que estaba. Me había 
mostrado resentida, lo había critica­
do y no lo había atendido como debía 
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ni le había dicho nunca lo que real­
mente sentía, excepto cuando estaba 
enojada. Nunca le había dicho todo 
lo que el Salvador significaba en mi 
vida o lo que sentía por el evangelio. 

Ahora sabía que debía cambiar, no 
tenía otro camino: el Espíritu me lo 
recordaba continuamente. Unos días 
más tarde, por primera vez, pude 
expresarle mi testimonio. El me es­
cuchó y eso me dio más valor. Les 
pedí a los niños que ayunáramos y 
orarámos juntos. Solicité la ayuda de 
los líderes del sacerdocio de mi ba­
rrio y ellos me apoyaron. 

Lentamente, gracias a la ayuda 
divina, empecé a ver los cambios. 
Howard asistió a algunos programas 
donde los niños y yo participábamos, 
y algunas veces vino a la Iglesia con 
nosotros. Después que cuatro de 
nuestros hijos se casaron en el tem­
plo sin que nosotros pudiéramos asis­
tir, nuestro quinto hijo anunció su 
compromiso y nos dijo que nos daba 
un año para prepararnos e ir al tem­
plo con él. 

Howard dudaba de que lo pudiéra­
mos hacer, pero nos impusimos algu­
nas metas. Y, después de treinta y 
cinco años de matrimonio, ¡fuimos al 
templo! Nuestros cinco hijos y sus 
respectivas esposas fueron con noso­
tros al Templo de Provo donde toda 
la familia se selló. ¡Qué día tan feliz, 
espiritual y maravilloso! 

Desde entonces Howard ha servi­
do como líder del programa de 
Scouts, presidente del quórum de 
élderes, consejero en el obispado, 
maestro orientador, y en la actuali­
dad sirve como líder del grupo de 
sumo sacerdotes del barrio. Es ama­
do y respetado por todos los que lo 
conocen. Cuán agradecida estoy por 
la respuesta a una fervorosa oración 
que recibí hace tanto tiempo: ¡Ama­
lo! D 
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De crítico a converso 
por Joseph W. Darling 

Mi primer contacto con La 
Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimas 
Días fue cuando conocí a 

una joven en un baile de un sábado 
por la tarde en Belfast, Irlanda del 
N o rte. Quedamos en vernos al día 
siguiente, domingo, y así asistí a mi 
primera reunión en la Iglesia. Dada 
la enseñanza religiosa que recibí 
desde niño, además de mis activi­
dades en dos religiones protestan­
tes, no me dejé impresionar por los 
Santos de los Ultimas Días. 

Más aún, cuando los élderes ha­
cían reuniones públicas en la calle, 
en la forma más amistosa trataba de 
desconcertarlos argumentando la 
veracidad de que José Smith hubiera 
sido un profeta. Seguramente por el 
interés que había despertado en mí 
la joven que había conocido, seguí 
asistiendo a las reuniones religiosas 
y sociales de la Iglesia, pero seguí 

oponiéndome a la idea de que José 
Smith hubiera recibido autoridad 
divina. 

¡Y luego sucedió lo inevitable! 
Una tarde, en la reunión sacra­
mental, se llamó a un joven misio­
nero que acababa de llegar al campo 
misional esa misma mañana, para 
que diera su testimonio. Se veía un 
poco desaliñado y cansado por el 
viaje. Habló en inglés con acento 
alemán, y mientras se paraba para 
dar su testimonio pensé que era el 
peor embajador que la Iglesia podría 
haber llamado. 

Simplemente y con mucha hu­
mildad narró la historia de José 
Smith y a medida que las lágrimas 
corrían por sus mejillas, sin sentir la 
más mínima vergüenza le creí, mien­
tras mis lágrimas se unían a las de 
él. Poco tiempo después me bautiza­
ba en Helens Bay, en Belfas t. D 

.. -. 

El Dios del cielo ha colocado en nuestras manos el evangelio, el 
sacerdocio, las llaves de este reino, y el poder para redimir a la tierra 
del dominio del pecado y la iniquidad bajo los cuales ha gemido 
durante siglos. 

Presidente Wilford W oodruff 
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D
urante muchos años mi 
padre no quiso reconocer la 
existencia de Dios, pero 
amaba la obra de Sus 

manos al admirar la maravilla de la 
naturaleza. 

Cada verano disfrutábamos de 
unas hermosas vacaciones fami­
liares, no en un hotel lujoso a orillas 
del mar ni en un lugar de veraneo en 
las montañas, sino viviendo una 
verdadera aventura lejos de la ci­
vilización en aquellos parajes en 
donde la naturaleza es reina sobe­
rana. Algunas veces subíamos por 
las montañas con las provisiones y 
enseres de acampar, y las mochilas a 
la espalda. Otras veces seguíamos 

vieJos senderos y llevábamos con 
nosotros un caballo de carga. En 
otras oportunidades viajábamos en 
una carreta con toldo, como las que 
usaban los pioneros, y nos alejá­
bamos del mundo moderno tanto 
como nos era posible. 

Cuando pienso en estos agrada­
bles viajes, de entre todas las 
aventuras que pasamos hay un in­
cidente que aún está vivo en mi 
memoria y sucedió un verano en que 
fuimos a Pugét Sound, un brazo de 
mar en la costa del estado de 
Washington, Estados Unidos. 

Aquel verano nuestro medio de 
transporte y nuestro hogar era una 
canoa de guerra india, diestramente 

Realmente 
Dios 

existe 
por Theda W oodard Farnsworth 



Realmente Dios existe 

labrada y con una cabeza de animal 
en la proa. En realidad estábamos 
viviendo en forma primitiva, la piel 
se nos había vuelto obscura por el 
sol, y curtida como el cuero, y 
éramos los seres más felices de la 
tierra. 

Un día, casi al final de nuestro 
viaje, enfilamos la canoa hacia una 
playa y allí nos recostamos en la 
arena, dejando que pasara el tiempo 
sin ninguna preocupación. De 
pronto, sentimos la necesidad de 
continuar el viaje; el impulso fue 
unánime, así que, aunque ya era 
bien entrada la tarde, nos subimos a 
la canoa, extendimos las mantas en 
el fondo para aquellos que quisieran 
dormir, y empujamos la embarca­
ción hacia el otro lado de la bahía. 

La canoa era tan ancha que mi 
padre la había equipado con remos, 
dispuestos de manera tal que cada 
uno de nosotros remaba con sólo un 
remo, como lo hacían los esclavos en 
las galeras romanas de la an­
tigüedad. Nos encontrábamos re­
mando sin preocuparnos del lugar 
exacto a donde nos dirigíamos, cuan­
do de pronto nos dimos cuenta de 
que algo estaba sucediendo. La costa 
parecía alejarse rápidamente, y nos 
encontrábamos atrapados en una co­
rriente que se movía a gran veloci­
dad hacia alta mar. Mi padre, que 
había sido capitán de barco y había 
trabajado en un barco de vapor, sa­
bía que estábamos en un gran proble­
ma. Se acercaba una tormenta, una 
gran tormenta. El les pidió a mamá 
y a dos de los niños que se sentaran 
en el fondo de la canoa para mante­
ner, en lo posible, el equilibrio, y nos 
dijo: 

-Ustedes cuatro (mi hermano, 
dos de mis hermanas y yo), remen, 
pero conserven su energía porque la 
van a necesitar antes de que salga-
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mos de este problema. 
Pronto la tormenta empezó a des­

plegarse; las olas se levantaban cada 
vez más altas, y a medida que la 
noche se acercaba, en la distancia, 
las montañas hacia las que nos diri­
gíamos remando se tornaban mora­
das y difusas. Mi padre, un experto 
navegante, guiaba la canoa entre las 
grandes olas que ya nos rodeaban 
por todos lados. Solamente una de 
esas enormes olas hubiera sido sufi­
ciente para hundirnos hasta el fondo 
del mar. 

Aun así, continuamos hasta que 
llegó la noche; no hablábamos mu­
cho. El viento soplaba fuertemente y 
el agua salada nos salpicaba la cara 
mientras remábamos cuidadosamen­
te, temerosos de que una de las olas 
nos cubriera por completo y nos hi­
ciera zozobrar. 

Continuamos remando y empeza­
mos a sentir el cansancio, aunque no 
nos atrevíamos a dejar de remar, a 
pesar de que nuestros brazos habían 
ya perdido casi toda sensación, con­
virtiéndose en aparatos que movían 
los remos hacia adelante y hacia 
atrás. 

Entre el viento, escuchamos la voz 
de papá que decía: 

-¿Están todos bien? 
-Todos bien -contestamos, y se-

guimos remando, adelantando ape­
nas contra el viento y la marea. 

Pasaron horas antes de que pudié­
ramos escuchar, por encima del rui­
do del viento y de las olas que se 
rompían, el sonido del agua que cho­
caba contra las rocas. Adelante se 
veía, en forma vaga y amenazadora, 
el acantilado hacia el cual habíamos 
estado remando, y nuestra única 
guía tendría que ser el sonido de las 
olas que chocaban contra las rocas. 
N o podíamos virar la canoa en ese 
tumulto de olas salvajes sin peligro 
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de naufragar, así que nos vimos obli­
gados a navegar tan rápidamente 
como nos era posible para tener sufi­
ciente ventaja y movernos entre una 
ola y otra, a medida que éstas se 
acercaban al acantilado. Pero .. . 
¿hacia dónde nos dirigíamos? Aun­
que ya para ese entonces nos había­
mos acostumbrado a la oscuridad, 
solamente podíamos distinguir silue­
tas, nada definitivo. N os acercamos 
un poco más. 

Recuerdo claramente las palabras 
de mi padre: 

-Por favor, perdónenme si fraca­
so. Tenemos una probabilidad en mil 
de ver la salida del sol otra vez, y es 
ahora cuando tenemos que arriesgar­
nos. _¿_Están listos? 

-:::ií -contestamos. 
Remamos en dirección al amena­

zante acantilado; yo ya no quise mi­
rar hacia el frente sino que me limité 
a remar con todas mis fuerzas. De 
pronto la canoa giró rápidamente. 

-¡Recojan los remos! -gritó 
papá. 

Rápidamente todos recogimos los 
remos y pudimos sentir la arena 
blanda bajo la canoa, segundos antes 
de que ésta se detuviera. Podíamos 
escuchar sobre nuestras cabezas el 
zumbido del viento silbando a lo lejos 
a través de los árboles; pero solamen­
te podíamos sentir debajo de la ca­
noa el movimiento de la marea, que 
nos hacía levantarnos y bajar rítmi­
camente. 

Nadie dijo nada durante un largo 
tiempo. Entonces, como si no supie­
ra que lo estábamos escuchando, 
papá dijo: 

- Realmente Dios existe. 
Tuvimos que quedarnos en el bote 

hasta la madrugada. Y o me dormí 
porque estaba muy cansada, pero 
papá y mamá se mantuvieron en 
vigilia, ya que temían que la marea 
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bajara y nos dejara en una situación 
difícil. 

Cuando abrí los ojos vi una ensena­
da, pequeña y acogedora, ligeramen­
te más grande que la canoa que se 
encontraba descansando sobre la are­
na. Un muro de roca nos rodeaba 
casi por completo y en él había una 
abertura apenas lo suficientemente 
grande como para que pasara la ca­
noa y nos llevara a la seguridad de 
ese refugio. Si los ojos de mi padre 
hubiesen sido menos aguzados, o si 
no hubiese sido lo suficientemente 
hábil como navegante, ninguno de 
nosotros hubiera sobrevivido para 
contar el cuento. Por kilómetros y 
kilómetros no había ninguna otra 
abertura en el acantilado, solamente 
aquella por la que habíamos pasado. 

El mantenernos a flote durante 
aquella tormenta en la que la canoa 
se tambaleaba como una cáscara de 
nuez en medio de la obscuridad, y 
más aún, dar con un refugio apenas 
lo suficientemente grande para que 
entrara nuestra embarcación, era re­
almente algo que sólo podía atribuír­
sele a nuestro Padre Celestial. 

Aquella inolvidable expenenc1a 
contribuyó a que nuestra familia ini­
ciara una larga búsqueda de la Igle­
sia verdadera de Jesucristo, la cual 
terminó cuando mi madre, mis her­
manas y yo nos convertimos en 
miembros de La Iglesia de J esucris­
to de los Santos de los Ultimos Días. 
Mi padre llegó a obtener el conoci­
miento de que José Smith en reali­
dad era un Profeta de Dios, pero 
murió sin ser bautizado. 

Muchas veces he recordado aque­
lla noche de tormenta en Puget 
Sound con sentimientos de reveren­
cia y admiración, ya que fue en aquel 
turbulento mar, en medio de la obs­
curidad, que mi padre supo que Dios 
reina en el universo. O 
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La cosecha inesperada r.~~!:::: 

N unca había conocido 
personalmente a ninguna 
otra misionera que hu­
biera sido llamada para 

servir en Francia desde que yo había 
terminado mi misión en 1965, hasta 
que la hermana Marian Ream, de mi 
barrio, salió hacia París, en el in­
vierno de 1978. Y o le escribía para 
darle ánimo, y ella me enviaba 
tarjetas postales para mantenerme 

informada de su progreso en la 
misión. 

El siguiente verano recibí una 
gran sorpresa cuando encontré en 
una de sus cartas una fotografía 
tomada en Versailles en 1964, en la 
que aparecía yo con una compañera. 
¿En dónde había encontrado esa 
fotografía? 

"Querida Gladys", decía su carta, 
"Algo muy extraño sucedió la se-
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mana pasada. N os encontrábamos 
en la casa de la familia Desmur, a 
donde habíamos ido para visitarlos y 
para recibir unos ejemplares del 
Libro de Mormón que tenían para 
nosotras. Mientras conversábamos, 
yo les dije que había sido miembro 
de la Iglesia durante toda mi vida, 
tras lo cual la hermana Desmur se 
subió sobre una silla para poder 
alcanzar esta fotografía y bajarla 

para que yo la pudiera ver. Apuntó 
con el dedo a la misionera a la de­
recha y me preguntó si la conocía. 
Y o le contesté que no estaba segura, 
pero que creía que era la hermana 
Farmer, de mi barrio en Provo, 
Utah. Todos en la familia se emo­
cionaron mucho tan sólo de pensar 
que yo podría haber identificado a 
esta misionera. La hermana Desmur 
llorando nos dijo que había sido por 
el testimonio de esta hermana que 
ella se había convertido a la Iglesia. 
Desde esa época había preguntado a 
incontables misioneros si conocían a 
esta hermana y si podían ayudarla a 
encontrarla." 

La hermana Ream me describió a 
la familia, diciéndome que el padre, 
ahora segundo consejero en el 
obispado del barrio, se había con­
vertido a la Iglesia varios meses 
después del bautismo de su esposa; y 
que los siete miembros de la failia 
estaban activos y ayudaban mucho a 
los misioneros. 

Y o estaba perpleja. ¿Quién era esa 
familia francesa, y por qué la madre 
consideraba que me debían a mí su 
conversión? Entre laS' familias que 
yo recordaba haber enseñado el 
evangelio y haber visto recibir las 
aguas del bautismo no figuraba una 
familia Desmur. Con muy pocas 
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esperanzas saqué el pequeño diario 
en el cual había escrito varias ora­
ciones al final de cada día. Entre los 
comentarios que escribí durante el 
verano de 1964, finalmente encontré 
algunos relacionados con la familia 
Desmur. 

"8 de julio. Regresamos de visitar 
a la familia Desmur en Gran Chene, 
y la primera lección con la señora fue 
muy fructífera." 

"9 de julio. Le dimos al señor 
Desmur los primeros cuatro con­
ceptos de la primera charla; pero 
resultó ser un hombre muy difícil de 
persuadir." 

Aquel comentario despertó mi 
memoria. N o podía acordarme de 
ninguna cara pero vagamente em­
pezaba a recordar la casa. Mi 
compañera no hablaba nada de 
francés y había sido muy difícil para 
mí enseñar esa charla sola. Sola­
mente había podido enseñar cuatro 
de los doce conceptos de la charla y 
el señor Desmur me había refutado 
cada uno de ellos. Recuerdo que 
mientras caminábamos de regreso a 
casa, yo trataba de explicar a mi 
compañera, quien se encontraba 
muy decepcionada, que no todas las 
personas que nos invitan a regresar 
a visitarlas están listas para aceptar 
el evangelio. 

"21 de julio. Golpeamos a las 
puertas durante seis horas. Visi­
tamos a la familia Desmur. La se­
ñora es muy agradable y cree lo que 
le enseñamos; en cambio él es muy 
terco." · 

"26 de julio. Tuvimos un programa 
misional en la rama de habla inglesa. 
Visitamos a la familia inactiva y a la 
familia Desmur." 

"29 de julio. Dimos la segunda 
charla a la familia Desmur. Estamos 
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listas para dejar de visitarlos." 
Muchas veces los misioneros 

conocen a una familia donde uno de 
sus miembros es receptivo al 
evangelio, pero la resistencia de los 
otros es tal que no queda otra al­
ternativa que la de visitar a otras 
personas que estén listas para 
aceptar el bautismo. Y este fue el 
caso de la familia Desmur. 

Pero después de tantos años recibí 
por correo una cinta grabada, y por 
ella me enteré de la historia de la 
conversión de aquella familia a la 
Iglesia. 

Aproximadamente un mes des­
pués de mi última visita a su casa en 
1964, un domingo, mientras la se­
ñora de Desmur se encontraba 
limpiando los zapatos de la familia, 
habló con su esposo acerca del 
evangelio. El se oponía totalmente al 
Libro de Mormón, como lo había 
hecho desde el principio. Entonces 
ella murmuró: 

-No sé, tal vez algún día des­
cubramos que el libro es verdadero. 

En ese momento, súbitamente 
volvió a escuchar mi voz que le 
hablaba y testificaba de la veracidad 
del Libro de Mormón. Al principio 
sintió temor, pero pronto tuvo un 
sentimiento de paz y ~ozo . Durante 
las semanas que siguieron pensó a 
menudo acerca de esta experiencia y 
sintió el testimonio del Espíritu. 

Los años pasaron; la familia se 
mudó de su casa a un apartamento 
en otra parte de Versailles. En 1970, 
seis años después de que les conocí, 
los élderes llamaron a su puerta. Lo 
primero que la hermana Desmur 
refirió a los misioneros fue la visita 
de las hermanas años atrás, y las 
experiencias espirituales que había 
tenido desde entonces. Los élderes 
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le explicaron que lo que ella había 
sentido era el testimonio del Espí­
ritu 3anto, a lo que la hermana 
respondió que sabía que era cierto y 
que quería ser bautizada. Pero su 
bautismo tuvo que esperar por 
motivo de la obstinación de su es­
poso. 

Un día, cuando una de las hijas 
estaba muy enferma con apendicitis 
en el hospital, el señor Desmur se 
fue a verla directamente a la salida 
del trabajo. Sorprendido por no 
encontrar a su esposa acompañando 
a la niña, se encaminó a su casa; y al 
verla hablando con los misioneros se 
enojó mucho y le dijo que era mejor 
que se ocupara de su hija antes de 
ocuparse de religión. Rompió la 
Biblia de uno de los élderes y les dijo 
que se fueran de la casa. Después 
llevó a su esposa al hospital para ver 
a la hija. 

Al día siguiente la · señora de 
Desmur protestó, diciendo: 

-Esos misioneros no son ricos, tú 
lo sabes. Vienen a nuestro país 
pagando sus propiOs gastos y lo 
menos que puedes hacer es pagarles 
por la Biblia. 

El señor Desmur fue a la casa de 
los misioneros, les pagó por el libro y 
les dijo que no quería verlos nunca 
más. 

Pero en los meses que siguieron su 
corazón se ablandó y permitió que su 
esposa reasumiera la investigación 
que había iniciado años atrás; ella y 
los tres hijos mayores fueron bau­
tizados en 1971. El empezó a asistir 
a la Iglesia, abandonó algunos de sus 
malos hábitos, y finalmente siguió a 
su familia a las aguas del bautismo. 
Después buscó al misionero cuya 
Biblia había roto, un élder que ya 
había regresado a su casa con muy. 
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pocos bautismos y una Biblia des­
trozada entre sus recuerdos, y quien 
recibió la inesperada noticia con 
lágrimas de gozo. 

El hermano Desmur terminaba su 
porción de la grabación diciendo que 
deseaba que hubiese alguna forma 
de decir a los misioneros cuán im­
portante es su trabajo y pedirles que 
no se desanimaran. Dijo que había 
encontrado a un miembro que tenía 
una fotografía mía colgada en la 
pared de su sala, y había estado 
preguntando a todos los misioneros 
que llegaban a V ersailles si me co­
nocían. 

El hermano Desmur me aseguró 
que s1empre me recordarían con 
cariño porque yo había ayudado a 
plantar en su corazón la semilla del 
evangelio, aun cuando la "tierra" no 
había sido fértil en esa época y había 
germinado mucho más tarde. Todos 
los miembros de la familia se tur­
naron para decirme algunas pala­
bras, agTadeciéndome y deseándome 
muchas bendiciones del Señor. 

Cuando terminé de escuchar la 
cinta grabada, muy emocionada por 
lo que había escuchado, abrí el Libro 
de Mormón en francés que me había 
enviado, y encontré pegada en la 
primera página una fotogTafía de la 
familia Desmur junto con su testi­
monio, el que ya habían compartido 
con muchos de sus compatriotas. 

Sonreí, pues comprendí que mis 
esfuerzos en la obra misional no 
habían sido en vano; que habían 
empezado con mi testimonio del 
Libro de Mormón y nadie sabría 
dónde iban a terminar. Entonces 
pude darme cuenta de que es muy 
poco lo que pensamos en cuanto a la 
manera en que nuestras acciOnes 
afectan la vida de los demás. D 
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DISCURSOS ESPECIALES 
El sábado 27 de marzo de 1982, se realizó en el 
Tabernáculo de Salt Lake City una conferencia 
general para todas las mujeres de la Iglesia. En 
ella hablaron las hermanas Dwan J. Young, 
Presidenta de la Primaria, Elaine Cannon, 
Presidenta de las Mujeres Jóvenes, Barbara 
Smith, Presidenta de la Sociedad de Socorro, y 
el élder Mark E. Petersen, del Consejo de los 
Doce Apóstoles. A continuación, aparecen los 
discursos en el orden en que fueron presentados. 

Una invitación al 
desarrollo 

por la hna. Dwan J. Y oung 
Presidenta General de la Primaria 

A nnette, tu vocecita ha llenado 
de música este salón cuando 

cantabas: "Hazme, hazme en la luz 
andar" (Canta conmigo, B-45). En 
muchas partes del mundo he obser­
vado uno por uno a otros niños que 
cantaban la misma canción, y con 
una oración en mi corazón pedía 
que hubiera alguien cerca de ellos 
que pudiera enseñarles a "andar en 
la luz". 

Cada uno de nosotros llega a este 
mundo en forma separada, uno por 
uno. Esto no ocurre por accidente. 
Me parece que es la forma del 
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Señor de hacernos recordar el infi­
nito valor de cada alma. 

Existe algo muy sagrado en el 
momento en que nace un niño. Re­
cuerdo muy claramente el naci­
miento de cada uno de mis hijos. El 
primero llegó después de tres lar­
gos años de ansiosa espera; era 
muy pequeñito, sólo pesaba dos 
kilos y cuarto. Me sentí muy res­
ponsable. Me parecía que era un 
milagro y surgió en mí un profundo 
sentimiento de gratitud por aquella 
criatura que era mía. Con cada niño 
obtuve la comprensión cada vez 
más fuerte de mis obligaciones en 
la vida. Arrullarlos para que se 
durmieran, cantarles canciones de 
cuna, susurrarles palabras suaves 
al oído, soñar con su futuro; me 
maravillo por este milagro poten­
cial que acunamos en nuestros bra­
zos, el broche de oro de la Crea­
ción: el ser humano. 

El desarrollo es inevitable; es el 
fenómeno natural de la vida misma. 
Y es evidente que el niño se halla 
en un proceso dinámico de creci­
miento físico sobre el cual uno tiene 
muy poco control. En corto tiempo 
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el peso se duplica; rápidamente lle­
ga a los tres años, luego a los 
cuatro, y en un abrir y cerrar de 
ojos se convierte en un jovencito o 
jovencita que se casa y se aleja del 
hogar. 

Cuando ellos principian a apren­
der es como si se abriera la com­
puerta de un dique, no se puede 
detener ni controlar su capacidad 
para crecer y aprender. Al princi­
pio imitan lo que ven, pero luego 
actúan por su propia iniciativa. 
Siempre me maravillaba al ver que 
sólo con mostrarles una vez cómo 
hacer algo se entusiasmaban tanto 
que empleaban su propia inventiva 
para ampliar el nuevo conocimien­
to. 

Al observar el proceso del creci­
miento natural, nos volvemos sensi­
bles a ciertos principios eternos 
sobre los cuales se afirma todo pro­
greso. Primero, el progreso es lo 
que se espera de todo ser, es la 
esperanza divina que se le da a 
cada alma al pasar a la mortalidad. 
N u estro Padre Celestial espera 
que utilicemos el gran don de la 
vida para gozar y apreciar este 
principio básico. Debido a que tene­
mos vida, podemos crecer y desa­
rrollarnos, y cumplir en la tierra 
algunos cometidos que no podría­
mos llevar a cabo en ningún otro 
lugar. 

Muy pronto nos enteramos de 
otro gran principio. Entre todas las 
creaciones de Dios sólo sus hijos 
tienen la capacidad de dirigir su 
propio desarrollo y progreso. Debi­
do al poder que tenemos de tomar 
nuestras propias decisiones, pode­
mos utilizar el tiempo en la mortali­
dad para alcanzar un óptimo pro­
greso y desarrollo. N o es suficiente 
sólo crecer; aun la maleza y la ciza­
ña de las que habla la Biblia pueden 
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hacerlo. Pero se espera que mejore­
mos nuestro progreso para que no 
seamos como el árbol que crece sin 
tutor, sino que al desarrollar nues­
tros talentos triunfalmente salve­
mos los obstáculos que nos presen­
ta la mortalidad. Disciplinándonos, 
nuestra experiencia mortal nos con­
ducirá a un dominio cada vez mayor 
de aquellas características que nos 
harán dignos de tener una relación 
cercana con Dios. 

Si nos ponemos a observar, nos 
daremos cuenta de que el creci­
miento se produce paso a paso, y 
las Escrituras dicen que se efectúa 
"línea por línea, precepto tras pre­
cepto ... "D. y C. 98:12). 

El bebé aprende a caminar ade­
lantándose vacilante paso tras 
paso, y aprende a hablar palabra 
por palabra. Paso a paso aprende­
mos a preocuparnos por los demás, 
a servir y a querer. Aprendemos a 
dominar los diferentes conceptos, 
uno a la vez. 

El Señor cuidadosamente nos ex­
plicó este gran principio cuando 
dijo: 
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Las presidentas de las tres organizaciones que presentaron la conferencia para las mujeres. De izq. a der. : 
las hermanas Barbara B. Smith, de la Sociedad de Socorro, Elaine A. Cannon, de las Mujeres Jóvenes, 
Y Dwan J. Young, de la Primaria. 41 
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"Daré a los hijos de los hombres 
línea por línea, precepto por pre­
cepto, un poco aquí y un poco allí; y 
benditos son aquellos que escuchan 
mis preceptos y prestan atención a 
mis consejos, porque aprenderán 
sabiduría; pues a quien reciba, le 
daré más; y a los que digan: Tene­
mos bastante, les será quitado aun 
lo que tuvieren." (2 Nefi 28:30.) 

N os invade una honda y maravi­
llosa admiración cuando observa­
mos el fenómeno natural del creci­
miento físico. En nuestro hogar 
teníamos un lugar en donde los 
niños marcaban su estatura en la 
pared. Con un libro sobre la cabe­
za, podían darse cuenta de si ha­
bían crecido desde la última vez 
que se les había medido. Si así era, 
se oían gritos de alegría. Ese es el 
crecimiento natural, pero qué gran 
satisfacción y gozo se obtienen 
cuando logramos ver un cambio en 
nosotros por medio del esfuerzo y 
la selección personal y constante. 

Me acuerdo de una niñita que 
una vez, acercándose a su padre, le 

dijo: 
-Dame algo difícil para hacer. 
De manera que él buscó algo que 

la niña pudiera hacer, pero ella le 
contestó: 

-N o, papá, eso no es lo suficien­
temente difícil, yo quiero algo real­
mente difícil. 

El llevaba su portafolio que esta­
ba bastante pesado, y le dijo: 

-Muy bien, lleva esto que será 
bastante difícil para ti cargar. 

Ella lo levantó. 
-¡Caramba, está pesado! 

-dijo-, pero creo que puedo car-
garlo. Luchó y se tambaleó por el 
peso, pero finalmente logró cargar­
lo hasta la casa. A todos nos gusta 
el sentimiento de satisfacción que 
obtenemos cuando logramos hacer 
algo realmente difícil. 

El crecimiento o progreso es un 
proceso constante; y nunca se alcan­
za la meta final. Es un constante 
ascenso por la colina de la vida, el 
cual requiere esperanza y fe. Alma 
expresa elocuentemente que tene­
mos potencial para el desarrollo, 

El élder L. Tom Perry, del Consejo de los Doce, con jóvenes que ayudaron en la exhibición presentada 
en el edificio de Oficinas Generales de la Iglesia. 



así como la semilla, la cual florece 
cuando se la atiende y nutre. U na 
vez que estamos preparados, como 
la semilla, listos para germinar, . 
comienza el crecimiento que sólo se 
consigue cuando tenemos la fe para 
seguir adelante. (Véase Alma 
32:26-43.) 

Recuerdo las palabras de Víctor 
Hugo: 

"Sé como el pájaro posado en una 
ramita tan frágil que aunque siente 
que se rompe bajo su peso, sin 
embargo canta porque sabe que 
tiene alas que lo sostendrán." 
(Time for poetry, comp. por May 
Hill Arbuthnot. Chicago: Scott, 
Foresman y Co., 1961, pág. 202.) 

Podemos decir que hemos llega­
do a dominar un nuevo principio 
cuando, como el pájaro, nos damos 
cuenta de que no tememos enfren­
tar al mundo y que podemos vivir 
guiados por la verdad, conociendo 
nuestra capacidad. 

Cuando un niño es todavía muy 
pequeño, los padres son los que 
toman las decisiones que lo condu­
cen por el camino, lento pero segu­
ro; mas cuando el cuerpo y el espíri­
tu maduran, las decisiones se con­
vierten en algo personal e 
individual. Alguien dijo: "Eres tú 
quien debe encender el fuego de las 
antorchas que llevas en tus 
manos". · 

Al esforzarnos por hacer caso a 
la invitación del Señor de tener 
vida y tenerla en abundancia (véa­
se Juan 10:10), recordemos esta 
gran verdad: que como hijos de 
Dios tenemos la capacidad de diri­
gir nuestro propio desarrollo espiri­
tual. 

Que nuestro Padre Celestial nos 
fortalezca, nos guíe y nos enseñe a 
andar en la luz. En el nombre de 
Jesucristo. Amén. O 
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A pesar de todo, 
podemos ser 
felices 

por la hermana Elaine Cannon 
Presidenta General de las Mujeres Jóvenes 

El conocimiento de que las gran­
des pruebas por las que tene­

mos que pasar en nuestra vida 
pueden redundar en nuestro bene­
ficio es parte del valioso legado que 
necesitamos recordar y renovar. 

Hay un refrán muy conocido que 
dice: "No hay mal que por bien no 
venga". La tragedia puede reani­
mar el corazón y enriquecer el 
alma. Las hojas brotarán en los 
tallos resecos por los fríos del in­
vierno. "Por la noche durará el 
lloro, y a la mañana vendrá la ale­
gría." (Salmos 30:5.) 

Mis queridas hermanas, la tarea 
diaria del Señor es hacer renacer la 
esperanza en las personas que se 
encuentran desesperadas. Depen­
de de nosotros el que nos demos 
cuenta de que aun en lo más crudo 
del invierno podemos tener la cer­
teza de contar dentro de nosotros 
con un cálido e indómito verano. 
En un mundo plagado de proble­
mas es posible encontrar la felici­
dad. 

Mis queridas hermanas, mi cora­
zón late al compás del vuestro: jun­
to al vuestro, jovencitas hermosas 
y llenas de vida; y al vuestro, mu-

43 



Hermana Elaine Cannon 

jeres con más experiencia, sabias y 
sufridas; con el de vosotras que 
soñáis con el porvenir y con el de 
las que han perdido las esperanzas; 
junto al de las que han sucumbido a 
las tentaciones de estos últimos 
días; al de las enfermas y al de las 
que han perdido la fe; junto al de 
las que han bañado la cara de un 
niño con sus lágrimas o mojado su 
almohada por las noches; a todas 
vosotras, os expreso mi cariño y 
comprensión y os doy mi testimo­
nio de que nuestro Padre Celestial 
y nuestro Señor Jesucristo viven y 
nos apoyan y de que el Espíritu 
Santo nos testifica de que podemos 
obtener un gozo completo. 

Pero antes de obtenerlo, conoce­
remos la amargura para apreciar la 
dulzura de la vida. Primero vienen 
las pruebas, luego recibimos el tes­
timonio. (Véase E ter 12:6.) 

Sabemos que en la existencia an­
terior a ést a, todos escuchamos a 
los Dioses presentar el plan de 
vida. Valiéndonos de nuestro libre 
albedrío, todos nosotros votamos 
venir a la tierra para ser probados. 
Y o creo que dijimos algo como: "Iré 
a la tierra y obtendré un cuerpo 
mortal y soportaré lo que me to­
que, ya sea un cuerpo defectuoso, 
que el hombre que ame se case con 
otra, situaciones desagradables en 
mi hogar, ser la única estudiante 
miembro de la Iglesia en mi escue­
la, pasar toda la vida luchando sin 
alcanzar el éxito ... "no importa lo 
que me depare la vida, iré a pro­
barme y aprender." (Véase Abra­
ham 3:25.) 

Las pruebas son distintas en dis­
tintas épocas de la vida. Les resul­
tará familiar la queja de una joven­
cita que le dice al hermano lo des­
graciada que se siente: "N o es 
justo; tú heredaste las pestañas 
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largas y la nariz corta". A lo que el 
hermano responde, tratando de 
consolarla, como sólo los hermanos 
pueden hacer: "Y qué, tú tienes la 
nariz larga y las pestañas cortas". 

¡Los hermanos siempre tan cari­
- ' nasos .... 

N o importa lo que la vida nos 
ofrezca, debemos hacerle frente, 
vivir de la mejor manera posible, y 
tratar de ser felices. 

De una cosa podemos estar se­
guras: cada una de nosotras debe 
pasar por grandes pruebas porque 
eso es parte del plan. Otra cosa 
cierta es que ni en esta vida ni en la 
venidera vamos a poseer cualida­
des que no hemos desarrollado, ni 
una forma de vida para la que no 
nos hemos preparado. La adversi­
dad es una parte muy importante 
de esta preparación por lo menos 
por tres razones: 

Primero, Dios sabe en quién 
puede confiar, y quién, como Job, 
se mantendrá firme y lo amará sin 
condiciones. 

Segundo, sobrellevar las des­
gracias nos hace sentir más com­
prensión y compasión hacia los 
demás, o sea que podemos ayudar­
los mejor cuando hemos vencido 
dificultades. Estaremos mejor ca­
pacitadas para ser un instrumento 
del que el Señor se vale para con­
testar las oraciones de otra perso­
na. 



Tercero, nos acercamos más a 
Dios cuanto más lo necesitamos. El 
agradecimiento, claro está, debe 
ser una parte importante de nues­
tras oraciones, pero tenemos que 
admitir que oramos con más fervor 
cuando se presentan los problemas. 

Nuestra actitud determinará si 
nos entregaremos a Ja desespera­
ción o si seguiremos adelante con 
esperanzas. 

Es como elegir .entre el agrio del 
limón y lo dulce de la limonada. 
Ante la adversidad podemos que­
jarnos amar:_gamente: "¿Por qué yo, 
Señor[" y al sentirnos desgTaciadas 
censuramos la voluntad de Dios. O 
podemos recibir guía, preguntán­
donos: "¿Cuál de los principios del 
evangelio puede ayudarme ahora?" 
Cuando lo encontramos, el paso 
siguiente es cumplir con esa ley 
irrevocablemente decretada (véase 
D. y C. 130:20) sobre la cual se basa 
la bendición que necesitamos en 
ese momento. 

El plan de Dios tiene como obje­
tivo lograr nuestra felicidad. Sus 
principios se aplican a todas las 
situaciones. 

Pero cada una de nosotras, no 
importando nuestra edad, debe 
salvar los obstáculos a su modo, y 
tratar de alcanzar el gozo dentro de 
sus propias posibilidades. Quisiera 
daros algunos ejemplos: 

La hermana Louise Lake vivió 
treinta años sola en una silla de 
ruedas y constantemente plagada 
de problemas. Pero logró prepa­
rarse para su encuentro con nues­
tro Padre Celestial. Todas las ma­
ñanas se ejercitaba espiritualmen­
te observando el ritual de contar 
sus bendiciones. En lugar de mal­
decir a Dios y morir, ella le daba 
gracias, y vivió, dejando sentir su 
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influencia entre todos los que la 
conocían gracias a lo que había 
aprendido por medio de su desgra­
cia. 

La hermana LaRue Longden 
fue consejera en la Presidencia Ge­
neral de las Mujeres Jóvenes, y era 
la presidenta de esa organización 
en su barrio cuando su hijita se 
enfermó gravemente. Ella y su es­
poso estaban orando cuando les 
avisaron que la niña había muerto. 
Después del funeral, las líderes y 
las jovencitas del barrio se queda­
ron a saludarla. A pesar de que 
estaba muy acongojada, al darse 
cuenta de que la estaban observan­
do, se dijo: "Tengo que practicar lo 
que les he enseñado, y ser un 
ejemplo de lo que realmente creo". 
Y con la cabeza en alto, logró salu­
darlas con una sonrisa. 

Una jovencita de catorce años 
que conozco venció el cáncer que 
padecía, pero nunca podrá tener 
hijos. Me dijo que el tema de la 
organización de las Mujeres J óve­
nes, "Jehová es la fortaleza de mi 
vida" (Salmo 27:1), la ayudó a so­
portar la prueba, y decidió que 
llegaría a ser la mejor maestra de 
niños que tuviera nuestro Padre 
Celestial. Es cuestión de encontrar 
el principio y aplicarlo para encon­
trar gozo. 

Una joven amiga mía tuvo que 
criar sola a sus hijos. Un día, nece­
sitaba desesperadamente guía y 
consuelo. Se sentía muy sola por­
que sus padres estaban en una mi­
sión, el obispo estaba ocupado, y su 
maestro orientador estaba de via­
je. Finalmente, a punto de llorar, 
buscó refugio en las Escrituras y 
encontró _el pasaje que decía: 
"Allegaos a mí, y yo me allegaré a 
vosotros" (D. y C. 88:63). Esta 
frase era lo que necesitaba; oró y 
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La hermana Elaine A. Cannon durante su discurso. 

recibió la ayuda de Dios. Fue una 
experiencia muy hermosa. 

Hoy, nosotras, las mujeres de 
todas las edades, podemos acudir a 
los poderes del cielo. Podemos for­
talecernos con la ayuda del sacer­
docio y encontrar paz en nuestra 
bendición patriarcal y guía en el 
estudio de las Escrituras. 

La vida no nos da siempre lo que 
esperamos, pero no estamos solas. 
En Mosíah se encuentra esta gran 
promesa: 

"Alzad vuestras cabezas y ani­
maos . . . aliviaré las cargas . . . 

sobre vuestros hombros, de ma­
nera que no podréis sentirlas sobre 
vuestras espaldas . . . y esto haré 
yo para que me seáis testigos en lo 
futuro, y para que sepáis de seguro 
que yo, Dios el Señor, visito a mi 
pueblo en sus aflicciones." (Mosíah 
24:13, 14.) 
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¿No es algo realmente hermoso? 
Y o sé que nuestro Padre Celes­

tial cumple con sus promesas. Yo, 
al igual que vosotras, he sido pro­
bada de muchas maneras. Pero la 
templanza así adquirida nos enseña 
que las cargas que soportamos so­
bre los hombros pueden transfor­
marse en dones que se nos entre­
gan en las manos. 

Yo sé que esto es cierto, y ruego 
que podamos mantenernos firmes 
ante las pruebas, en La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los DI­
t imos Días, como testigos de Cris­
to, de la paz y el contento que 
podemos obtener en esta vida. 

Ruego que podamos ayudarnos 
las unas a las otras a sobrellevar los 
momentos difíciles, así como a en­
contrar alegría en los momentos 
buenos, en el nombre de J es u cris­
to. Amén. O 



Almas similares 

por la hermana Barbara B. Smith 
Presidenta de la M esa Gene-ral de la 
Sociedad de Socorro 

Una fría mañana en el pasado 
noviembre, Heidi, una joven 

madre mormona que vive en Salt 
Lake City, salió de su casa y se 
dirigió al Parque de los Pioneros y 
entró en la casa restaurada de 
Mary Fielding Smith. 

Llevaba puesto un vestido pare­
cido a cualquiera que Mary pudiera 
haber usado, y durante todo el día 
se dedicó a dar la bienvenida a los 
niños de una escuela cercana y a 
enseñarles a deshidratar manza­
nas. 

:pespués que los niños se fueron, 
el sol salió por entre las nubes 
iluminando con sus rayos, no sólo el 
cielo vespertino, sino también los 
acontecimientos del día. Aquella 
noche Heidi escribió en su diario: 
"Me quedé sobrecogida por la ex­
cepcional belleza que podía con­
templar desde aquella casita de 
adobe en la colina. Mi alma rebosó 
con la luz que entraba a raudales 
por la ventana, haciendo nacer en 
mí sentimientos muy cálidos y ra­
diantes." 

Habló también del contraste que 
existía entre la casita que había 
visitado y su modesto mobiliario, y 
su propia casa tan hermosa, no 
lejos de allí. Escribió: "Espero que 
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mi hogar sea un lugar de fortaleza 
y fe y un refugio para la familia, un 
lugar donde se confirme la verdad y 
se fortalezca el testimonio, como la 
casita de Mary lo fue para su fami­
lia hace mucho tiempo. A pesar de 
los estilos de vida tan diferentes, 
me conmovió sobremanera el que 
nuestras almas fueran tan simila­
res. La mía suplica que la similari­
dad sea para el beneficio de mi 
familia, como lo fue para la familia 
de ella." 

Las circunstancias que rodearon 
la vida de Mary Fielding Smith 
fueron muy diferentes de las de 
Heidi. 

En la trascendental época del 
éxodo de los santos desde N auvoo, 
Mary Fielding Smith se encontró 
viuda y con niños pequeños. Que­
darse en la ciudad la hubiera pues­
to en situación de constante con­
flicto con los populachos que perse­
guían a los santos. Pero ir con ellos 
significaba dejar su casa y afrontar 
sola las penurias y los inciertos 
problemas de una larga y fatigosa 
jornada en carreta. 

Quedarse significaría renunciar a 
su relación con los santos y al 
evangelio que tanto amaba. Esto 
era algo que no podía hacer, pues 
quería que sus hijos crecieran sien­
do fuertes en el nuevo y sempiter­
no convemo. 

Los vínculos del evangelio, que 
llevaron a Mary Fielding Smith a 
enfrentar las inmensas dificultades 
y el largo viaje con los santos, 
trascienden tiempo y pruebas 
uniendo a las hermanas ahora como 
entonces en la fe. 

Una hermana de Sudamérica nos 
dice que cuando los misioneros le 
hablaron del bautismo, ella les dijo: 
"Y o no les sirvo para nada. N o soy 
nadie". Ellos insistieron, y la her-
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mana aceptó el evangelio que le 
llevó esperanza y amor; y trajo 
consigo enseñanzas, evolución y 
progreso. Con el tiempo fue presi­
denta de la Sociedad de Socorro y, 
con devoción e interés, pudo dar la 
misma esperanza y el mismo amor 
a otras personas. 

Una de las buenas hermanas ja­
ponesas, Toshiko, escribe: 

" ... Dentro de mí tenía la segu­
ridad, la esperanza de que hubiera 
en alguna parte una iglesia verda­
dera que testificara de la resurrec­
ción deJes u cristo ... El Señor me 
contestó ... y los misioneros me 
visitaron y conocí el Libro de Mor­
món ... En sus enseñanzas está la 
verdad que he estado buscan­
do . . . Mi corazón tenía la misma 
necesidad del evangelio que las 
arenas del desierto tienen de 
agua ... " 

Desde Africa, donde en 1978 se 
fundó la primera Sociedad de Soco­
rro enteramente de hermanas de 
color, nos escriben: 

"He aprendido a mirar la vida de 
manera totalmente diferente. 
Como madre joven, he aprendido a 
criar a mis hijos de una manera 
cristiana; he aprendido a hacer de 
mi hogar un lugar agradable, don­
de se cree en el evangelio y se vive 
de acuerdo con él." 

Nos llegan ejemplo tras ejemplo 
de mujeres de muchos lugares, y 
de circunstancias muy variadas en 
la vida: mujeres solas; mujeres con 
hijos; mujeres viejas y jóvenes; 
mujeres nuevas en la Iglesia; mu­
jeres que sufren, que están desa­
lentadas, que son felices. 

Forman un mosaico de vidas con 
diferentes circunstancias, talentos 
especiales y dones maravillosa­
mente variados. Los detalles de 
cada vida son tan numerosos que 
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La hermana Dwan J . Young, mientras presentaba 
su mensaje a las mujeres en el Tabernáculo . 

en ellos vemos la gran diversidad 
que hay entre nosotras. 

De estas variadas experiencias 
viene una verdad unificadora, que 
hace eco: "Y o sé que Dios vive y me 
ama. Sus enseñanzas me hacen 
fuerte y me sostienen". 

Ese testimonio hace que nues­
tras almas sean tan similares, como 
dijo Pablo: 

" .. . siendo muchos, somos un 
cuerpo en Cristo . . . " (Romanos 
12:5.) 

Siendo muchas, con diferentes 
dones, pero con almas tan simila­
res, almas que testifican del Señor 
Jesucristo . . . que sus enseñanzas 
son verdaderas . . . que su camino 
es un camino de verdad, amor, luz. 

El evangelio, correctamente en­
tendido, abarca todo lo "virtuoso, o 
bello, o de buena reputación o dig­
no de alabanza". El evangelio es la 



luz del cielo por la cual podemos 
encontrar el camino en la oscuridad 
y los tiempos difíciles. La luz de la 
verdad revela nuestra naturaleza 
eterna. Si obramos con esfuerzo y · 
persistencia, y oramos diligente­
mente, podemos lograr la excelen­
cia que es nuestro divino potencial. 

La condición de único que tiene 
cada ser humano se debe a que es 
creación de Dios. Sin embargo, a 
veces las diferencias nos hacen du­
dar. Una hermana oriental vino a 
los Estados U nidos y por primera 
vez en su vida vio personas rubias, 
de ojos azules. Los ojos azules le 
parecieron tan raros que más tarde 
confesó que, aunque ahora los en­
cuentra hermosos, al principio se 
preguntaba si la gente que los tenía 
podría ver realmente. 

El color, las costumbres, los ta­
lentos, los gustos . . . las diferen­
cias abundan, y por ellas existen 
mucha de la plenitud y la belleza 
que encontramos en la vida. Para la 
hermana de Oriente era el color de 
los ojos lo extraño, pero para todas 
nosotras hay diferencias que pode­
mos llegar a apreciar mejor. Al 
aprender a valorar la variedad en 
los demás, podemos apreciar mejor 
nuestra propia condición de seres 
únicos. 

Cuando podemos respetar no 
sólo las diferencias de los demás, 
sino también sus logTos, empeza­
mos a experimentar algo del gozo 
que el Señor nos reservó. Hay mu­
cho más felicidad cuando podemos 
regocijarnos con los éxitos ajenos 
que con los nuestros. 

Para sentirnos felices con el éxi­
to de las personas que nos rodean, 
necesitamos un sentimiento de se­
guridad y el reconocimiento de 
nuestro propio gran potencial. El 
evangelio pone esa confianza al al-
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canee de cada persona. Cuando es­
tamos llenas de amor por el Señor, 
con todo nuestro corazón, alma y 
mente, el ·resultado es que pode­
mos sentir su amor y comprenderlo 
y sentirnos seguros. 

Obedeceremos sus mandamien­
tos, amaremos a nuestro prójimo 
como a nosotros mismos. Este es el 
plan que El tenía para nosotras, 
que nos uniéramos en fe y amor, 
"con almas tan similares". 

¿Como podemos ser una de cora­
zón? 

Lo somos ... 
l. ... sabiendo que somos hijas 

de Dios. 
2. . . . sabiendo y testificando 

que El vive y que su gran misión 
era hacer posible que obtuviéramos 
no sólo la salvación, sino también la 
exaltación. 

3 .... si diligentemente, un 
paso a la vez, vamos tratando de 
perfeccionarnos nosotras mismas. 

4. . . . orando a menudo para pe­
dir guía, para tener un corazón 
compasivo, que entiende y que se 
preocupa por los demás. 

5 . ... buscando ayuda divina 
para obedecer las enseñanzas y no 
juzgando a los demás. N o podemos 
ponernos en el lugar de otra perso­
na. N o podemos conocer las cir­
cunstancias de los demás y, por lo 
tanto, no debemos juzgar. 

6. . .. viviendo en forma positi­
va y dando todo lo que tenemos por 
adelantar la obra del Señor, porque 
la verdad del evangelio es uno de 
los dones más grandes que pode­
mos dar a una persona. 

7 .... obteniendo comprensión 
y fortaleza para estar activamente 
consagradas a las cosas buenas que 
harán de este mundo un lugar me­
jor para vivir, gTacias a nuestra 
presencia. 
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La hermana Camilla E. Kimball, esposa del presidente Spencer W. Kimball. 

8. . . . pagando el precio de la 
excelencia en todo lo que hagamos. 

9. . .. aceptando voluntaria­
mente el concepto de la generosi­
dad, y transfiriéndolo a las acciones 
que llevamos a cabo. 

Esto es lo que nos hace ser almas 
similares: el tomar responsabilidad 
por nuestra vida, cualesquiera sean 
las circunstancias. 

Estos son principios que todos 
pueden incorporar a su vida: el 
pobre y el rico, el soltero y el 
casado, las jóvenes y las abuelas. 

N o hay excepciones, ni tampoco 
especificación en cuanto al aspecto, 
la condición social y las oportunida­
des. 

N o hay limitaciones arbitrarias. 
El Señor se preocupa por los 

sentimientos de amor de nuestro 
corazón y alma, por la diligencia 
con que buscamos la sabiduría. El 
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qmere que amemos y nos preocupe­
mos como El; quiere que seamos 
justas como EL Quiere que desarro­
llemos lo divino que hay dentro 
nuestro. 

Podemos ser buenas mujeres, se­
lectas y hasta santificadas, a pesar 
de nuestras grandes diversidades; 
podemos ser mujeres de Dios uni­
das en una gran hermandad de fe, 
testimonio, y, como Heidi, pode­
mos pedir al Señor fe y fortaleza y 
la habilidad para hacer de nuestros 
hogares lugares de refugio donde la 
luz del cielo -como la luz del sol en 
aquel día gris- se derrame a rau­
dales en nuestra vida, seamos quie­
nes seamos. Que siendo muchas, 
podamos ser una en Cristo, con 
almas tan similares, es mi humilde 
oración en el sagrado nombre de 
Jesucristo, nuestro ejemplo y Re­
dentor. Amén. O 



Así como El 

por el élder Mark E. Petersen 
del Consejo de los Doce 

Sí, sabemos quién es, este Cristo 
del cual hablamos. ¡Y sabemos 

que vive! 
El es la luz y la vida del mundo; 

por eso cantamos: 
"Jesús es mi luz 
y no temeré." (Himnos de Sión, 

226.) 
Como Santos de los Ultimos 

Días, reunidos esta noche en diver­
sos lugares, gozosamente damos 
testimonio a todo el mundo de que 
Jesús de N azaret es ciertamente el 
Cristo, nuestro Salvador, el divino 
Hijo de Dios. 

Pero es aún más; es nuestro Cre­
ador, pues hizo todas las cosas en el 
cielo y en la tierra. Y más aún, es 
también nuestro Amigo. 

A El le adoramos, el Hijo de 
Dios. 

Le obedecemos, nuestro Salva­
dor y Redentor. 

Le amamos, nuestro bondadoso 
Amigo. 

Pero El requiere obras de noso­
tros. N o está satisfecho ni es feliz 
sólo con nuestra adoración, sino 
que requiere servicio, nuestro ser­
vicio diario en su Iglesia y Reino. Y 
nos pide que nos unamos a El en la 
obra de salvación, una obra de sal­
vación para nosotros y los demás. 
Ha dicho: "Recordad que el valor 
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de las almas es grande a la vista de 
Dios; ... Así que sois llamados", 
cada una de vosotras, cada uno de 
nosotros, todos nosotros somos lla­
mados para ayudarle a llevar luz y 
gozo eterno a nuestra propia vida y 
a la vida de los demás. (Véase D. y 
C. 18:10-14.) 

Es el Señor mismo quien nos 
llama. Y, ¿cuál es su propósito? ¡La 
preparación para su segunda glorio-
sa venida! . 

Jesús vino al mundo como ser 
mortal, hace muchos siglos. Predi­
có el evangelio en Palestina, reunió 
a sus amigos y conversos y organi­
zó su Iglesia con sólo un puñado de 
miembros. 

Al enseñar y al obrar milagros, 
las multitudes le seguían. Hubo 
cuatro mil personas presentes en 
una de estas ocasiones, y cinco mil 
en otra. Los niños le amaban. Hom­
bres y mujeres se convirtieron a 
Sus enseñanzas, y le dieron lugar 
en su vida. A menudo las mujeres 
parecían más devotas que los 
hombres, y por eso las honraba. 
Sin embargo, a pesar de Su bon­
dad, muchos enemigos se levanta­
ron para acusarle falsamente lla­
mándolo blasfemo porque decía que 
era el Hijo de Dios. 

Después, lo crucificaron, y para 
humillarlo aún más levantaron su 
cruz entre las de dos ladrones de­
nunciándolo como un criminal, 
igual a ellos. 

Cuando su cuerpo fue cuidadosa­
mente colocado en la tumba de José 
de Arimatea, los hombres que lo 
cargaban se alejaron sin tardar, 
pero un grupo de fieles mujeres 
permaneció en las cercanías. 

Al tercer día, el Salvador se le­
vantó de los muertos, recobró la 
vida, resucitó. Y, ¿quiénes estuvie­
ron presentes en ese momento me-
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morable? Los ángeles, por supues­
to, quienes quitaron la piedra y 
doblaron la mortaja. Pero, ¿hubo 
alguien más que visitara la tumba? 
¡Sí! Las mismas fieles mujeres vol­
vieron esa mañana, y vieron a los 
ángeles que les dijeron -antes que 
a nadie- que Jesús había resucita­
do. 

Y, ¿a quién apareció el Señor 
después de su resurrección? Fue a 
una de estas mismas mujeres, una 
sierva creyente y fiel. Antes de que 
nadie lo viera, El hizo partícipe de 
su victoria sobre la muerte a aque­
lla mujer devota y humilde, cuyo 
nombre era María. Fue ella la pri­
mera persona en el mundo en ver a 
un ser resucitado, la primera en 
saludar al Señor al salir de la tum­
ba, la primera entre toda la humani­
dad, esta bellísima mujer. 

Todas las huestes celestiales ha­
bían esperado este gran aconteci­
miento. Los antiguos profetas lo 
habían predicho y añorado. Pero, 
¿quién fue la persona privilegiada 
que lo vio por primera vez? U na fiel 
y creyente mujer, María, a la que 
allí, en el jardín, cerca de la tumba, 
los ángeles le hablaron. 

La expiación del Salvador fue el 
acontecimiento más importante de 
toda la existencia humana; Su resu­
rrección marcó el momento más 
glorioso, el logro sin par, y una 
mujer digna y creyente fue su pri­
mer testigo. 

¿Honra entonces Cristo a las mu­
jeres? 

Su madre fue una maravillosa 
mujer; ella lo crió durante la infan­
cia, lo dirigió en la niñez, lo encon­
tró en el templo un día en que lo 
creía perdido, y lo impulsó a efec­
tuar su primer milagro cuando ya 
era un hombre. ¡Cuán profunda­
mente honraba Jesús a su madre! 
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Y fue también a una mujer, una 
samaritana en el pozo de J acob, a 
quien se identificó abiertamente 
como el Mesías cuando le dijo: 

"Y o soy, el que habla contigo." 
(Juan 4:26.) 

Cuando falleció Lázaro, su queri­
do amigo, y el Señor visitó a su 
apesadumbrada familia, fue a una 
mujer a quien hizo una de las decla­
raciones más importantes de todo 
su ministerio: 

"Y o soy la resurrección y la vida; 
el que cree en mí, aunque esté 
muerto, vivirá." (Juan 11:25.) 

Fue una mujer quien le lavó los 
pies con sus lágrimas, y le ungió la 
cabeza con aceite costoso, algo tan 

La joven Marie Osmond, integrante del famoso 
grupo de cantantes, tomó parte en las actividades de 
la conferencia para las mujeres. 
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significativo para El que dijo que 
este acto de devoción sería conoci­
do dondequiera que el evangelio 
fuese predicado. 

Fue una mujer quien recibió su · 
misericordia cuando, por el arre­
pentimiento demostrado, Elle dijo 
que se fuera y no pecara más. (V éa­
se Juan 8:11.) Fue a una mujer 
enferma y sufrida que Jesús dijo: 

"Tu fe te ha salvado." (Mateo 
9:22.) 

Fue una mujer que le rogó que 
curara a su hija, y en su súplica aun 
se comparó a los que comen las 
migajas que caen de la mesa. Su 
aprobación divina descendió sobre 
ella y le dijo: 

"Oh mujer, grande es tu fe: hága­
se contigo como quieres." (Mateo 
15:28.) 

Por la compasión que sintió hacia 
una angustiada viuda, levantó a su 
hijo de la tumba. Y elogió a otra 
viuda cuando ella puso una dádiva 
en el arca del templo. 

Mujeres devotas acompañaron a 
su madre al pie de la cruz en el 
Calvario mientras El agonizaba. Su 
madre fue su mayor interés duran­
te esas horas de sufrimiento, sufri­
miento tal que "hizo que yo, Dios, 
el mayor de todos, temblara a cau­
sa del dolor" (D. y C. 19:18). A 
pesar de ello, su principal preocupa­
ción en esos momentos fue su ma­
dre. 

Entonces, ¿aprecia el Salvador a 
la mujer digna? ¿y las jovencitas 
que están creciendo para llegar a 
ser buenas mujeres? El os necesita 
a. todas para ayudarle en su ministe­
rio. 

Dejad que los niños, dejad que 
las niñas, jóvenes y mayores; dejad 
que las mujeres, solteras y casa­
das; dejad que los hombres y los 
jovencitos; dejad que aquellos que 
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se han apartado pero que se arre­
pienten y regresan, dejad que 
todos vengan a El, porque de almas 
dignas y arrepentidas está formado 
el Reino de los Cielos. 

A vosotras, que sois Santos de 
los Ultimos Días, jóvenes y adul­
tas, casadas y solteras, a cada una 
de vosotras El pide que se levante 
y sea contada, que se una a Su 
ejército y nunca cruce al bando 
opuesto. 

Es cierto que El estableció su 
Iglesia antiguamente cuando vivió 
sobre la tierra, pero hombres sin 
inspiración alteraron Sus enseñan­
zas y la destruyeron. 

Para preservar Su evangelio, lo 
quitó de este mundo inicuo y lo 
retuvo en el cielo por algún tiempo, 
esperando una época mejor. 

Como los profetas lo predijeron, 
en la hora del Señor Ello restaura­
ría; enviaría como Su mensajero a 
un ángel volando por en medio de 
los cielos; levantaría a un nuevo 
profeta para recibir al ángel, y así 
por su intermedio, restaurar su 
Iglesia. (Véase 2 Nefi 3:7-16.) 
Todas estas cosas el Señor ha he­
cho. 

¿Quién fue este profeta? 
El, también, fue criado por una 

madre devota que lo cuidó durante 
una grave enfermedad y lo apoyó 
cuan~o lo perseguían, siendo aún 
muy Joven. 

Reconociendo la importancia de 
la mujer en el plan del evangelio, e] 
Todopoderoso eligió a otra gran 
mujer para que fuera la esposa de 
aquel profeta, y estas dos mujeres, 
madre y compañera, juntamente lo 
cuidaron, lo sirvieron, lo apoyaron, 
lo curaron después de los violentos 
ataques enemigos, y luego lo llora­
ron en su muerte. 

Ellas fueron quienes desafiaron 
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la persecución y la amenaza de su 
propia vida, jamás se acobardaron 
ante las penurias, y en todo momen­
to dieron testimonio constante de 
que José Smith era un Profeta de 
Dios en los últimos días, y que el 
evangelio que había recibido de los 
ángeles era verdadero. 

Estas mujeres lo sabían, lo ha­
bían vivido a diario por años. ¡ Cier­
tamente lo sabían! 

Al lado del Profeta también se 
encontraban hombres fuertes que 
lograron aún más fortaleza debido 
a las fieles mujeres que, en ciertos 
momentos evidenciaban un gran 
discernimiento con respecto al pro­
pósito de las cosas. Más tarde, los 
pioneros viajaron hacia el occiden­
te. Hombres, mujeres y niños con 
carretas de mano y con yuntas de 
bueyes hicieron el viaje hacia las 
Montañas Rocosas para establecer 
un nuevo hogar. ¿Por qué lo hicie­
ron? Dios los trajo para cumplir con 
la profecía. ¡Era parte de la divina 
preparación para la segunda venida 
de Cristo! 

Pusieron todo en el altar y esta­
blecieron la Sión de Dios en la 
cumbre de las montañas, como lo 
predijo el profeta Isaías. (Véase 
Isaías 2:2-3.) 

Estas mujeres sabían que sus 
hombres y sus niños habían sido 
llamados a ser parte de un sacerdo­
cio real para ministrar en el nom­
bre de Dios en éstos, los últimos 
días. Sin embargo, ellas también 
fueron llamadas por el Señor para 
trabajar en la misma causa, con 
responsabilidades especiales. Hom­
bres y mujeres por igual, casados y 
solteros, fueron llamados para esta­
blecer los cimientos de la obra de 
Dios en los últimos días. ¡Y lo logra­
ron! 

Les siguieron nuevas generado-
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nes, nmos con fe y rectitud, con 
lealtad e integridad, niños que se­
rían tan fieles a Cristo como sus 
padres lo habían sido. A ellos se 
pasó la antorcha. 

"A luchar, a luchar" era su lema. 
Y, al recibir la antorcha, estos jóve­
nes la pusieron en alto y cantaron: 

Firmes creced en la fe que guar­
damos, 

por la verdad y justicia lucha­
mos. (Himnos de Sión, 59.) 

¡Y lo cantaban con fervor, por­
que eran palabras verdaderas! 

Pero ahora nos han pasado esa 
antorcha a nosotros. ¿Qué hemos 
de hacer con ella? 

¿Haremos lo que ellos hicieron? 
Sí, eso es lo menos que podemos 
hacer. 

A llegar el enemigo ¿huiremos 
sin luchar? N o. 

¿Defenderemos la verdad y lo 
. t ? S' JUS O. l. 

¿Nos asiremos a la barra de hie­
rro, y procuraremos ser hallados 
dignos del Reino de Dios? Sí. Sí, lo 
haremos. 

¿Y recordaremos siempre a este 
Señor a quien hemos de servir y en 
cuya Iglesia hemos de trabajar? 

El es el mismo Cristo que nues­
tros padres conocieron, este Cristo 
que ama a Sus hijas al igual que a 
Sus hijos. 

Es este Cristo quien llama a cada 
uno, esta noche, joven o anciano, 
casado o soltero, a unirse a Su gran 
obra, a aceptar nuestro lugar en su 
reino y edificar su Iglesia, la cual es 
la única vía hacia la salvación de 
toda nación, y tribu, y lengua, y 
pueblo. El nos pide que nos vista­
mos con toda la armadura de Dios: 
fe, verdad, y salvación y Espíritu, 
con la cual "apagar todos los dardos 
encendidos de los malvados" (D. y 
C. 27:17). 
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El conoce el sendero a la victoria 
y para ayudarnos a encontrarlo, y 
que luego permanezcamos en él, 
nos ha pedido que busquemos "pri­
meramente el reino de Dios y su 
justicia", tal como Ello hizo (Mateo 
6:33). 

El nos pide que honremos la pu­
reza, así como Ello hizo. 

El nos pide que seamos bondado­
sos, como Ello fue. 

El nos pide que seamos hones­
tos, así como El. 

El nos pide que hagamos a un 
lado lo malo, aun así como El. 

¿Podemos olvidar la manera en 
que rechazó a Lucifer cuando éste 
lo tentó con riquezas y poder, y 
luego con el alimento, aprovechan­
do la debilidad de la carne después 
de cuarenta días de ayuno? ¿Qué le 
respondió Jesús? 

"No sólo de pan vivirá el hom­
bre", no de sus deseos bajos, no de 
las normas del mundo o de la popu­
laridad, "sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios" (Mateo 
4:4). 

Hizo eco con estas palabras a 
mandamientos anteriores de no te­
ner otros dioses ante El; ni dioses 
de placer, ni de autogratificación. 

Más aún, El dijo: "Al Señor tu 
Dios adorarás, y a él solo servirás". 
(Mateo 4:10.) 

El nos pide que defendamos la 
virtud, como Ella defendió. 

N os pide que seamos verídicos, 
así como El. 

N os pide que perdonemos, como 
El perdonó. 

N os pide que seamos justos con 
todos, así como El. 

N os pide que honremos a nues­
tros padres, tal como El. 

N os pide que amemos su E vange­
lio, así como El. 

N os pide que guardemos santo el 
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día de reposo, como Ello hizo. 
N os pide que andemos por la vía 

en que El anduvo teniendo fe en 
que, si lo hacemos, E 1 nos cuidará. 
Considerad los lirios del campo y 
las aves del cielo. ¿No somos noso­
tros mucho más que ellos? (Véase 
Mateo 6:26-28.) 

El resistió la tentación, y noso­
tros también debemos hacerlo. 

El nunca olvidó que debía orar, y 
nosotros tampoco debemos olvidar­
lo. 

El nunca olvidó a Su Padre Celes­
tial, y nosotros tampoco debemos 
hacerlo. 

Nuestro gran Redentor nos llama 
a ser leales al tomar la antorcha de 
nuestro destino. N o le desilusione­
mos jamás; aunque la iniquidad 
abunde en el mundo y la violencia 
aumente a diario, si le somos fieles, 
El nos cuidará. 

El ha prometido proteger a los 
justos aunque para eso tenga que 
enviar fuego del cielo. 

Si le somos fieles, El nos será 
fiel. 

Y, ¿quién es El? 
Es nuestro Salvador y nuestro 

Dios, y nuestro Amigo misericor­
dioso y comprensivo. 

Y, ¿quiénes somos nosotros? 
Somos su pueblo escogido de la 

época actual. Somos los Santos de 
los Ultimas Días, los Santos de los 
Ultimas Días para Cristo. 

e antemos todos a Jesús' 
honor y gran loor; 
a El que en la cruz murió, 
el mundo a salvar. 
Cantemos, pues al R ey Jesús 
honor y gran loor, 
pues con su sangre nos salvó, 
de muerte y dolor. 
(Himnos de Sión, 156.) 
En el nombre del Señor J esucris­

to. Amén. D 






